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CONDICIONES DE LA SUSGRIGION Á EL SIGLO MÉDICO.
El precio de suscricion á este periódico es S pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, S el semestre y 1 5 el año en las provin- 

oiae, y  pesetas el aíío en Ultramar y  en el extranjero, adyirtieudo que para bu pago sólo se admite metálico. ^
SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo, de talones de la 

Sociedad del Timbre, de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guen-a), 6 en fin, en casa de los comi­
sionados de las provincias,

l i »  Redacción, Administración y Oficinas se  Isallan  esta b le cid a s en  la  calle de la Magdalena, n ú m e ­
ro s e ,  cu arto  s e g u n d o  de la  Iz q u ie rd a , y  e stá n  a b ie r ta s  de n u e v e  á  tres todos lo s  d ía s  
n o fe ria d o s .
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ANUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE 
de

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO.
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O l V T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecer los inconyenientes de la administración 

del cAceite de hígado de bacalao,* ba sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna do sns propiedades so hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de

Epderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
ierro, que es sin duda alguna el tioduro ferroso.* sino 

también á la equina* y  al lacto-fosfato de cal*. Precio: con 
■hierro y quina,» 16 rs.; con «lacto-fosfato de ca l,» 30 rs.

Único depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
&ÚIQ. 38, duplicado, farmacia dei D r. Font y Marti.

d e  T a r to  M on zon  para  bafioa d e  m a r  en  casa, c o n  
A lgas M arin as  g r  tis: P a qu ete , 10 rs.

Nuestras Sales Marinas no necesitan encomio; baste de­
cir que no hay botica importante en España sin ellas, medico 
que no las recete y ei-fermo que no las conozca; siendo las 
únicas naturales privilegiadas, sin temor á imitaciones, re­
bajas y nombre de pila idéntico. , _

Para satisfacer todas las exigencias, tenemos además Baños 
Marinos sulfurosos, á 10 rs. paquete. _ u *

Depósito central.—Farmacia Marina Universal de xarto 
Monzon, plaza de las Descalzas, 6, M adri^

Sucursales.—Farmacia de Izquierdo, Pontejos, 6, y  do 
Perez Negro, Ruda, 14.

Provincias.— En las mejores farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.
< N k i

CURACION PR O N TA  y RADICAL
DE TODAS LAS ENFERMEDADES DEL PECHO Y  DE LA GARGANTA

CON EL

SILPHIUM
C y ien a ícu m ?

Cuyas propiedades excepcionales 
acaban de ser de nuevo proclamadas

ante la Academia de Roma, por el Df Lanzl quien concluye en su relación que 
el S ilphiuzn ha de sobresalir entre los medicamentos mas eficaces para la 
curación de las eiifenncdades crónicas de las vías respiratorias, Heuma, 
Bf-onquitis, Catarro, 7'isis, Laringitis, Angina, Debilidad de ¡a vox, eic., etc.

P a rís , D ERO D E & D E F F É S, 2 , ru é D rouot.
M a d r id  : por m ayor, A g e n d a  F ra n c o -E sp a ñ o la , Sordo, 31, 

y  Ci* Ibero  U niversal, 74 dupJ“, I’reciadoa.

>or menor, Sres. Moreno M iquel, S. Ocikoa, Ortega j  Garcero

HIERRO BRAVAIS
<Bimo DULISAOO BaiTAlS)

Contra it Anemia. Cloroait, Debilidad, extenuación. 
Flores blancas, etc.

. n  H ierro Bravola [Aterro Itgutdo en gotas eoneentra- 
das), et el único exento de todo acido; no tiene olor, ni saber. --     - -  ’  "7 ’ '  - -  -̂'***' I «V oivwv VIVI s Ul Muvr
j  fiO prodaee efltreniizueDU, durrea, calores, ni íatí»  en ei 
estómago; ademas isd ilinteofieMennegreceJanits les dtmtoe, 

Bi el BUtt ecoBOBico dé les ferni(lB08os. pneito ene 
en frasco dora u  mea.

.Depósito general en Paris, II , m  Lalayetta, y  en todas las Farmacias. '
iawMfiardapeliijraiulBiUaloDefyexigirlaBittadalaWcalndlüadaitMteaMaala. !

Pidiéndolo por carta franqneada, sa remite graiis nn interesante folleto sobre la< 
_  . . Anemia y  su Curaeion, ,
Depósitos en Madrid. larmacias: Vicente Moreno Miquel; Ger­

mán Ortega; J . B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá.
P or mayor; Agencia franco-española, Sordo, 81.
----- - -  ^  ------------- - -------«aot

EL VENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris,

€ es, de todas lis  preparaciones ferruginosas, la que introduce 
€ mayor cantidad de nlerro en el jugo gástrico. *

BoltUn de ta Academia de Medicina, t. sa, ISSi.

I Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
I é ineficaces siempre, á veces peligrosas, exíjanse las marcas 
! ahajo indicadas :

Depositario general: E m ilio  GENEVOIX,
14. aun DBS Beaüx-A bts, París.

THlPSIt LEPERDRIEL DE REBOUUEIU
Este poderoso revulsÍTO, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popnlar, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas Desconfiar de las falsificaciones y exieir las dos firmas.

Precio, 22 rs.
Por mayor, París, 84, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia fran- 

«v-espanola. Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.

Bujías Sapositorios
en  cerca  de h ora  y  m ed ia , preparadacon LCaOfi Ina m  ̂ _^  «---- ——» AAV.

con  tod os  loa m éd ica m en tos : ciivos^efector’ estliT̂ nrnhairn*̂  
Djua la cura Te las [.urgacioncs inveteradas é recientes, de los fimos bfancos de las va^nitfs, de las

, — —  . . . —  ̂ ig j atcuuüues uelas vías nnn
del hombrey lamuger.-- Z)íBd4-i¿ó^ P am .- R E Y N A L , F arm ., 77, me Marbeuf. 

Tj2!g!!gJg!_C£gijgLjLAgg°gÍj-jíranco-Hispano--Portu(roe8t. Sordo, 3i. Madrid.

AdmiDÍstracion:PARIS,22,bé Mouimaitre 
G r« ad e -O rÍlle .-~  Afecciones linfi- 

ticaa, enfermedaJes de las rías digestiru, 
infartos del hinadoyitel fiso.obstrnecioQes 
viscerales,cálculos biliarios.«te.

B ú p itu l. — Afecci-jnes de las vias di­
gestivas, pesados del estómago, digestiones
diSdIes, inapetencia, ga«tralgiá,<lltpepsia. 

C]éleu(iisA.—Alecciones -le los riñones,
de la vejiga, mal de piedra, cAlculos nri- 
narios, gota, diabdtes, albaminoria. 

H a u to riv e .— Afeeciooes de los riño­
nes, de ta vejiga. Bal de piedra, eÁlenloi 

)ta, diabétes, albnauoona.nrinarios, go . _____ __________
Eiieiael Aenoredei maA«e(/«len fa otpsols

Las Agnas da estol Bauantiates se venden: 
t  En Madrid, casa de J .  V.^Horeso, 
Borren, H> Ulqnel, D'JttM f  B. Hemtn- 
des. Agencia Fraoeo-^pañola, Sordo. 31

También al pormenor, Lomana, Alcalá,3.

» T , r  I

V I N O  %  i
ll-DIOESTIVO DS

C H A S S A I N G
PEPSINA Y DIASTASIS

ige&tes oaturiles i islisptoublN de la 
ÜIGESTlüN

1 5  a fio s  d e  é x i to
contra las

D IG E S T IO N E S  D IF IC IL E S  
o  IN C O M P L E TA S ,

MALES D E L  ES TO M A G O , 
DISP EP SIAS,  G A STR ALG IA S,  

P ER D ID A  D E L  A P E T I T O ,
O E  LAS FU ER ZAS, 

E N F L A Q U E C IM IE N T O ,  C O N S U N C IO N  
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  

V O M ITO S ,  CTC.
Paris, 6, Avenue Victoria, 6 

En prorificis, ta Jas priaeipxin boticas,

AGUA SULFUROSA. SÓDICA T CÁLCICA

BssiB-PjriLé».—lauctOB l i  layo i  1 > bvinbre. 
C o n st ip a d o , B ro n q u it is,  A n t ln a ,  

e r tn u la o io n ,L a r ln s it ls ,A to n la ,C a ta rro ,C o q u s lu e h t,  
A sm a ,  P/e«rei/a, U n fa t ism o .

Evita de seguro la tisis pnlmonar y basta Baeá* 
atajar sQs progresos.

Precios : 3/A litro, 8 r*; 1/2, d r* ¡ 1/4, 4 r»!
I l  Madrid, yer «ayer, igwls truee-Cjiyabela, Saris. I I ,

í'o r  Uieüur: aros. M. Miquel, S. OC4‘ 
ña, Garcerá y  Ortega.

MEVA/p:
CEXTRAIT

de extracté 
I de hígado da 
I bacalao, 
a p r o b a d a i

por la Academia de Medicina.—Unicé 
medicamento fácil de tomar sin asco si
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, t i  rs.—París, S i, rué d'Am»' 
terdam. M adrid, por m ayor, Agencié 
franco-española, Sordo, 81: por menefi 
Sres. M. Miqnol, Sánchez Ocaña, EseC' 
lar y Ortega.

JABON BALSAMICO (B . B.)
DE BREA DE NORCEOA.

Tónico, refrescante; so uso diario im' 
pide y  cura todas las afecciones de i* 
Piel. Precio, 6 rs. H. BOC£ de DEFRfii* 
París, 26. m e Uadet.—Madrid, por 
yor, Agenciafranco«españoia, SordOi^^í
Íior menor, Srai. Morales, Frera J  ref* 
naarialDglosa.

í
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REVISTA DE L A  SEMANA.—Po9t nubilafccbas.—Anti-con- 
gresifitas. -  Falta hace. -  SECCION DE M A D R ID .-¿Q u é  
haj del cólera marroquí ?—Defensa del proyecto de reglamento 
de partidos qne al promediar el último Diciembre presentaron 
al Éxcmo. Sr. Ministro de la Gobernación los periódicos de medi­
cina y farmacia de Madrid.—REVISTA TERAPEUTICA.— 
Nnevos medios contra la tisis. —Mas sobre las inyecciones de 
agua.—La cura mecánica del renmatiamo.—El fosforo en el 
alcoholismo.—PRENSA ÜEDICA.—Prenta extranje7'a. Sobre 
el retraso del pulso en los anenrismas intra-torácicos y en la insn- 
ficiencia aórtica.—De loa hilos fabricados con tendones de ballena 
en reemplazo del catgnt (cnerdas de guitarra).—De la sangría 
como antihemorrágica.—De las inyecciones de ácido fénico en las 
artritis crónicas.—PARTE OFICIAL.—Ministerio de la Go­
bernación.—VARIEDADES.— Tristísimo consuelo. — Gaceta 
de la talud públioa.—Est&do sanitario de Madrid.— Crónica. 
^  Vaoaníet.—'Anuneioi.—jFolletin.

------- --------- -- - . I

REVISTA DE L A  SEMANA.
POSTNUBlIiA PCEBUS.—ANTI.CONGEÉSISTAS.—FALTA HAOB.

Al ver la luz nuestro número anterior, fácil­
mente adivinarían nuestros lectores cierta at­
mósfera de alarma que se dejaba sentir en las 
esferas oficiales como entre el público, creada por 
los rumores que habían circulado acerca del es­
tado sanitario de algunas poblaciones en el veci­
no imperio de Marruecos; hoy por fortuna, la 
tranquilidad es completa. Conforme una sola no­
ticia había bastado para 7t,acer [passez-nous le 
inot) miedo, una sola rectificación de un periódico 
noticiero ha sido suficiente para hacer confianza.

F O L L E T I N .

L i  PROFESION M ÍD ICI I N  E SP iSA ,
roR

EL LICDO. D. JOSE SANSON Y PORTILLO,
Eegenta 'en fltoeofta, Sóoio oorrespouBalde lee  Aoademiae de Uadrld j  
de Grannda, oondeoorado con e l honroeo distintivo de la crnz de ICpide.

mine, e tc ., etc.

{Continmcion.J

D ife re n te s  a so c la e io n e s  Id ead as p a ra  lia - 
b e r  do m ejo ra r  la  tr is te  p o sic ió n  de la s  

o la se s  m éd icas.

Que la unión profesional es el último remedio á que 
podemos apelar, para haber de atenuar algún tanto los in ­
finitos males que afligen á la clase, ningún profesor podrá 
ponerlo en duda. ¿Pero por qué la formación de una asocia­
ción médica, que enlazando con fuertes vínculos á todos los 
facultativos les diese la fuerza y energía que sólo puede 
obtenerse de la unión de muchas voluntades para un fin 
común, ha encontrado siempre entro nosotros tan podero­
sos obstáculos, que hasta hoy haya sido imposible realizar 
tan provechosa idea, no obstante los vivos deseos de la cla­
se? Las desmedidas aspiraciones de muchos, la impacien­
cia de no pocos, el egoísmo do varios, la heterogeneidad 
de loa profesores, cuyo conjunto forma la clase médica, 
autorizados con distintos títulos y con diversas facultades, 
él empeño de dar siempre cabida en nuestras ñlas á la cla-

Nosotros no la hemos perdido ni un solo minuto; 
sabíamos que ese eterno vigía sanitario que se 
llama desUnOy había de velar por los españoles, 
como en tantas otras ocasiones lo ha hecho y  
amurallaría con un manto protector la agrietada 
fortaleza que opone á las invasiones epidémicas, 
nuestra exigua organización sanitaria. Fstaha es- 
criío, y  probablemente no habrá nada; quiera 
Dios que siempre sea así.

Qa o

Ya dimos cuenta en el número anterior del 
aplazamiento dado al Congreso médico andaluz, 
que debía celebrar su segunda reunión en Grana­
da durante este año. Como quiera que algunas 
personas se extrañan de esta resolución, por nues­
tra parte insistimos en hablar de ella para aplau­
dirla, pues creemos muy sensato el comportamien­
to de la comisión, si ha comprendido que podía la 
asamblea resultar desairada y  poco concurrida. 
El Congreso de Sevilla de |1876 fue animado y  
cordial, estuvo dominado por el mejor y  más le­
vantado espíritu, y  de él salió el proyecto de otro 
que se efectuaría en Cataluña, del de Granada, y 
se prometió .solemnemente la publicación de los 
trabajos del de Sevilla. Pues bien, ninguna de las 
tres cosas se ha llevado á efecto: el entusiasmo 
se evaporó con la última burbuja del Champagne

se farmacéutica, como si sus iutereses, porvenir y aspira­
ciones tuvieran algo de común con los nuestros, han sido 
hasta aquí y continuarán siéndolo, los mayores inconve­
nientes con que siempre hemos tropezado; á los que debe 
añadirse, aunque vergonzoso sea el confesarlo, lo difícil 
que es encontrar en buen número de profesores, el nece­
sario desprendimiento y el suficiente espíritu de clase, 
para sacrificar cada cual parte de sus intereses personales 
en aras del bien común. Todos conocemos que la mayor 
parte de los males que nos aquejan, de los abusos que nos 
oprimen y de las ilegalidades que nos humillan, se deben 
en gran parte al aislamiento y al individualismo, que nos 
corroe y aniquila (1).

Y  al mismo tiempo níoguao pone en duda, que me-

(1) May bien becho 66tá por el Sr. Sansón el precedente resú- 
men de los obstácnloa qne hasta aquí se han opaesto á la formación 
de ana gran sociedad médica, poderosa á remediar los males de la 
clase, más graves cadadia; pero entre todos celebremos qae haya se­
ñalado nno de grandísima importancia, que solo puede desconocerse 
por inteligencias ménos claras que la suya: "aZ empeño de dar íísjr- 
pre cabida en nuestratJilat á la clase farmacéxitioa.y, ¿A  quién 
se oculta, como nuestro ilustrado y querido amigo advierte, que ana 
intereses, bu porvenir, sus aspiraciones, sus tendencias, sus rivali­
dades, hasta sa manía imitadora y el empeño de equipararse en todo 
á la clase médica, hacen imposible una asociación coman? ¡Y sin 
embargo, ahora ésta enfarfará el proyecto de un Congreso de mé­
dicos y farmacéuticos en que figurarán estos respecto á aquellos, en 
la proporción de tres á uno! ¿Qué podrá resultar de allí? Quizás la 
pretensión de que se autorice á ciertos farmacéuticos invasores pare 
intrusarse más resueltamente que hasta aquí,—aunque parezca 
difícil,—en la medicina, todo en nombre,—¡eso síK-de la libertad  ̂
U igualdad, y principalmente de 1a fkaterntüad.

M . A ,
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562 EL SIGLO MBOIGO.

del banquete; tenemos que convencernos, aunque 
cueste violencia el confesarlo , de que, sean estas 
reuniones científicas, sean profesionales, los módi­
cos españoles somos anti-congresistas; aun no lie­
mos llegado al régimen representativo en ciencia.

Si crédito merecen las noticias que algún pe­
riódico ha dado, se ocupa el señor director gene­
ral de Instrucción pública en redactar un nuevo 
reglamento de oposiciones á cátedras. Lo aplau­
dimos con sinceridad, porque el vigente excede 
en defectos á todos los anteriores.

Fíjese el director, primeramente en la consti­
tución de los tribunales, buscando seguros medios 
de que se compongan de personas muy dignas y  
severas, y  evitando los recursos á que no pocas 
veces se apela en la práctica para formarlos con 
'determinadas personas.

Medite bien luego si ha de seguir esa especie 
de contradanza académica, que sin cesar bailan 
ios catedráticos, haciendo los cambios más inve­
rosímiles; y  si el baile hubiere de seguir, puesto 
que cada cual podrá desempeñar cualquier asig­
natura, cambiando cuantas veces quiera, ordé­
nense de tal suerte los ejercicios, que deje el opo­
sitor acreditada su capacidad universal.

Y advierta que la votación primera de los tri­
bunales, declarando aptitud ó ineptitud para el 
desempeño de las cátedras, debe desaparecer por

varios conceptos, sin que deje por esto do quedar 
desechado el que no sirva, antes buscando medios 
de que suceda con mayor seguridad.

Otras veces lo hemos dicho: las facultades de 
Medicina, principalmente, van poblándose de 
medianías bien dispuestas, para degenerar por 
fin en nulidades; lo cual no quiere decir que de­
jen de proveerse algunas veces las cátedras en 
jóvenes brillantes destinados á servir como de es­
malte al fondo algo oscuro formado por aquellas.

D e c io  G a r l a n .

diante una fuerte y poderosa asociación, no veríamos re­
bajado hasta un grado increible el precio de nuestros ho­
norarios; no se encontrarían tan envilecidos y degradados 
los médicos de partido, y contando cada uno con la pro­
tección de todos, podría resistir las brutales imposiciones 
de la curia, y las desmedidas exigencias do los gobiernos 
qne parece no haberse propuesto si no abusar del módico, 
rebajando su dignidad y despreciando sus derechos.

Con todo, preciso es confesarlo: la apatía ó más bien la 
criminal indiferencia de la clase en general, por un lado; 
el egoísmo, la soberbia y envidia que corroen á no pocas 
de las notabilidades médicas de la córte y las provincias por 
otro (1): contribuyendo también como hemos dicho, nues­
tra imprevisión en querer amalgamar con nosotros clases 
heterogéneas, cuyas aspiraciones é intereses son muy di­
ferentes de los nuestros, han hecho abortar hasta aquí 
cuantos proyectos de asociación se han ideado para atenuar 
los males de la clase.

Estas amargas verdades van á quedar cumplidamente 
demostradas por el suciuto relato que vamos á hacer de 
las diferentes asociaciones médicas ideadas hasta aquí, 
con objeto de mejorar en lo posible la triste situación de 
los médicos en general, que es el epígrafe con que enca­
bezamos este artículo.

Allá por el año de 1840 fue creada la Academia de 
Emulación de ciencias médicas, reunida dos años des­
pués al Instituto Médico Español, con el nombre de Ins­
tituto Médico de Emulación, relacionado con sociedades

MADRID 8 DE SETIEMBRE DE 1 8 7 8 .
¡,QUÉ HAY DEL COLERA MARROQUÍ?

Muclios de nuestros lectores esperarán segura­
mente que les demos alguna noticia sobre un asun­
to de tanto interés, en particular para los médi­
cos, que siempre pagan el pato cuando se presenta 
enemigo tan terrible.

¿Hay cólera en Mequinez, Fez y  otras poblacio­
nes inmediatas, ó no le hay? ¿Le hubo y  ha desapa­
recido? ¡Vaya V. á averiguarlo!

Guando se trata de azotes tan invasores y temi­
bles como el cólera, es asunto muy árduo el aveii' 
guar la verdad, sobre todo si se desdeñan seme­
jantes investigaciones. Tienen interés en ocultarlo, 
ó en atenuar al ménos sus estragos, las poblacioneí

(1) Tamhiea tiene razón el autor de esta obra en cro de las 
uotabilidades médicas de la córte. M, A .

análogas en algunas provincias; asociaciones fundadas cu 
Madrid por jóvenes profesores, que deseaban fueran estas 
academias el fundamento para organizar en toda la penín­
sula una asociación numerosa y fuerte, como medio úni­
co de salvar á las clases médicas de la ruina que habia he­
cho inminente el cambio do los tiempos y el excesivo nú* 
mero de profesores que inundaban todas las provincias- 
Sin embargo, después de inútiles esfuerzos y de arrastrar 
una vida lánguida, desaparecieron todas ellas sin resulta* 
do provechoso.

Algunos años después, trató el eminente D. Mariano 
Delgrás, que tantos sacrificios hizo para ver de conse­
guir atenuar al ménos los males de la clase, de fundar ana 
sociedad extendida á toda España, y en su domicilio so 
reunieron representantes invitados y venidos de algunas 
provincias, llenos de entusiasmo y de fé; pero el cambio 
político ocurrido en 1843, malogró tales esfuerzos, quedan­
do paralizados los trabajos que se hablan emprendido coa 
objeto tan l.'iudable.

Entretanto los males de la clase acrecían, como por deS* 
gracia siguen acreciendo después de tantos años, y en oí 
de 1847 se volvió de nuevo á pensar por celosos profeso* 
res de Madrid, ayudando á tan loable propósito la prens» 
médica de aquella ya lejana época, en la creación de un* 
asociación extendida á todos los ángulos de la penínsulsl 
siendo indescriptible el júbilo con que tan salvadora ido* 
fué acogida por un gran número de profesores.

Para llevarla á cabo, se formó una asamblea provisional 
compuesta de delegados de las provincias, que funcionan­
do interinamente discutiesen las bases y estatutos 
se habría de regir la futura asociación, que se denomio® 
Confederación médica y farmacéutica, y que se inteo-

di

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

quedar
medios

ades de 
lose de 
rar por 
lue de- 
dras en 
o de es- 
luellas.

segura- 
m asun- 
s médí- 
)resenta

oblacio*
desapa*

y temí*
1 averi' 
a seme- 
)ultarlo, 
lacione!

idadas cu 
rau estas 
la penln* 
edio úui' 
había he* 
esivo nú' 
ovinciaa- 
arrastrar 
i resulta*

Mariana 
e conse- 
mdar una 
nicilio 201 
e algunas! 
0I cambia 
, quedan* 
idido con

invadidas, por temor dala  incomunicacioH y otros 
daños; el comercio marítimo, por evitar una cuaren- - 
tena— aun cuando en el dia no pasan de ser las 
cuarentenas a l u so  purísima farsa— fuera capaz de 
consentir que todas las pestilencias, en fúnebre 
consorcio, despoblaran el mundo; los cónsules y 
agentes consulares, todo lo sacrifican al interes del 
comercio, en particular si residen en puertos como 
Tánger y otros de las costas de Africa, y en fin hasta 
los médicos, unas veces por causa de sus discordan­
cias, otras cediendo á presiones más ó menos violen­
tas, algunas por complacer graciosamente a las per­
sonas ó corporaciones de influencia, ó por otros mo­
tivos ayudan á producir la confusión ocultando la 
verdad ó disfrazándola con pasmoso artificio...

Se supo en Tánger que hacía dos meses reinaban 
en Fez y Mequinez unas enfermedades mortíferas, 
desconocidas ó no diagnosticadas, sin que en tiem­
po tan largo hubiera habido de ellas noticia; y el 
temor de que se les metieran en casa, obligó á adop • 
tar ciertas medidas de incomunicación con el interior 
del imperio marroquí. Ocurrió luego la idea de 
enterarse de lo que pudieran ser aquellas plagas, y 
un médico (D. Tadeo Martinez) hizo una larga y 
penosa caminata para llegar álos puntos donde rei­
naban. Desde el camino, estando ya cercano, ade­
lantó, con escasa discreción ciertamente, que por los 
datos y noticias reunidas n o s e  t r a ta b a  d e l  c ó le r a  
morho\ mas habiendo llegado á Mequinez y visto al­
gunos enfermos, y fijándose particularmente en tres

de ellos, certificó luego que la enfermedad reinante 
es el cólera morbo a s iá tico ^  la misma que también 
hace en Fez estragos; sentó que es endémica en aque­
llos pueblos, aunque puede constituir un foco de in­
fección y  extenderse á otros más ó menos lejanos, 
como lo prueba el hecho de haberse notado casos en 
Sherarda, término próximo á Mequinez; y añadió, en 
fin, que según datos oficiales suministrados por el 
jefe del cementerio de los judíos, pasaban de 400 el 
de hebreos muertos hasta el dia de su llegada.

E l lector advertirá, desde luego, la escasez de da­
tos suministrados por el Sr. Martinez y su escaso 
valor. Y a que llegó á Mequinez, debió llegar asi­
mismo á Fez; hubiera hecho ademas muy bien en 
ver mayor número de enfermos y  en fundar su 
diagnóstico; quizás no le hubiera sido imposible, 
principalmente en Fez, indagar si procedía la en­
fermedad de otro punto, cómo, dónde y cuándo se 
habia manifestado primeramente, el número de ata­
cados y el de muertos, así judíos como musulmanes 
y  europeos, las poblaciones que llevaba invadi­
das, etc. M aspor lo visto juzgó urgente regresar á 
Tánger para informar de lo poco que habia indagado.

L o  más curioso del caso es que á renglón segui­
do de calificar el mal de cólera morbo a siá tico^  sen­
tara que es en d ém ico  en dichas ciudades— cosa 
que nadie sabia, ni aun sospechaba—y  sin pararse 
añadiera luego que la enfermedad en d ém ica  era 
de temer se extendiese á pueblos más ó menos leja­
nos, como habia ocurrido en Sherarda. Si ese cóle-

taba establecer sobre sólidos fandamentos. Después de no 
pocas diflcultades y tropiezos con que hubo que luchar, 
pero que á nadie desanimaron, pues eu la mente de todos 
los profesores se hallaba encarnada la idea de lo útil del 
pensamiento; y aun cuando algunas provincias dejaron de 
acudir á la invitación, por último la Asamblea provisional 
abrió 8U8 sesiones, celebrándose la primera, si nos es fiel 
nuestra memoria, el 16 de Euero de 1848, siendo grande 
el número de profesores que se reunieron; conviniendo to­
dos en que una asociación módica fuerte por el número y 
poderosa por lo elevado de sus fines humanitarios, al par 
que científicos y de decoro profesional, podría recabar del 
Gobierno las mejoras que los estudios profesionales nece­
sitaban, proporcionando una completa educación médica; 
en que se cuidase con más esmero en adelante de la higiene 
pública, bastante desatendida; que so favoreciese en lo po­
sible los adelantos científicos; que el servicio sanitario se 
organizase de modo que en la más remota é insignificante 
aldea encontrasen, tanto el menesteroso como el acomoda­
do, los auxilios propios de nuestra humauitaria ciencia, y 
por último que se honrase y dispensase á las clases módi­
cas el debido premio y recompensa que merecen sus estu­
dios y desvelos. (1)

Todos convinieron en lo grandioso del pensamiento, y 
después de otras discusiones mónos importantes, sobre ad­
misión de socios y representantes, nombramiento de pre­

sidente, que recayó en D. Tomás Corral y Oña, y otras 
particularidades reglamentarias, se dió fin á la primera se­
sión, cuya reseña, hecha por los periódicos de la facultad, 
llenó de inmensa satisfacción á los profesores de las provin­
cias, que ilusos los más, creimos se habia al fin dado con 
la panacea para curar nuestros inveterados males.

Continuaron las sesiones, que se celebraban los domin­
gos (1); pero al leer las reseñas de las siguientes, se enfrió 
algún tanto nuestro entonces juvenil ardor, pues vislum­
bramos ya en lontananza y adivinamos los menos cándidos, 
que nuestros esfuerzos se estrellarían al fin antela rivali­
dad, la envidia y los celos que siempre han engendrado en­
tre nosotros la diversidad de clases y categorías. No pasa­
ron muchas sesiones, algunas bastantes borrascosas, sin 
que el presidente, alma déla naciente asociación, se viera 
en el caso de dimitir su cargo; dibujándose en acaloradas 
discusiones las antiguas y eternas rivalidades que siempre 
han existido entre médicos, cirujanos y farmacéuticos, y 
que puestas de nuevo, aunque solapadamente, sobre el 
tapete, hizo presagiar la esterilidad de todos los esfuerzos 
para haber de aunar las clases, y que convergieran todos 
al fin común de sacarlas del estado de postración y miseria 
en que se hallaban, y aun continúan sumidas.

Por su parte varios periódicos módicos y farmacéuticos, 
lejos de atenuar, atizaban estos ódios y enemistades; tesfigo 
de ello son los artículos que L a  V irdad. E l Restaurador 
farmacéutico y La Union, órgano este último do la clase

jvisional* 
.ncionafl* 
is por quj 
lenomio*̂  
se int0“'

(1) Dábase entonces á tales sociedades nn carácter semi-cíen- 
tílieoB, porque á la sazón no se hubiera consentido por el gobierno 
una exclusivamente profesional.

M. A.

O ) En la Capilla de loa llamados entonces Estudios do San 
Isidro.
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ra es a siá tico  ¿cono puede ser en d ém ico , de las ex­
presadas ciudades del imperio marroquí?

D espués del documento debido á D . Tadeo Mar- 
tineZf no conocemos ningún otro auténtico: todo se 
ha reducido i  vagos rumores destituidos de positivo 
valor.

Alarmado el cuerpo consular europeo en Tánger, 
al advertir que en todas partes, y  aun en España  
mismo, se sujetaban á cuarentena más ó menos for­
mal las procedencias de Marruecos, circunstancia  
que dejaba á aquella población en una incomunica­
ción nada grata, ha comenzado á agitarse para evi­
tar toda medida coercitiva que les deje aislados de 
Europa.

Que en los principales puertos de la  costa de 
Marruecos no hay tod a vía  cólera m orbo;

Que el médico de la legación de Tánger certifica, 
asegurando que la salud pública es a llí, y  en sus a l­
rededores, inmejorable;

Q ue el cónsul de E spaña en Tánger participa 
que la  epidemia del interior de Marruecos ha des­
aparecido, y  que hace muchos dias no se registra un 
sólo caso de cólera en aquel país.

]H é aquí lo que se ha ideado para introducir la 
duda en los gobiernos que han adoptado medidas de 
precaución, para tem plar sus rigores y  evitar la in­
comunicación que tanto m olesta! Unos cuantos 
días de espera y  el triunfo será completo, aun 
cuando el cólera siga después la marcha que quiera.

P ero el hecho de no haber tod avía  cólera en los

qairurgica, publicaron por aquella época; complaciéndose 
el primero par medio de sus redactores, que algunos for­
maban parte de la Asamblea provisional, en resucitar anti­
guos ódios y rivalidades trabajosamente latentes, valiéndose 
de alusiones, reticeueias y calificaciones, quehabian nece­
sariamente de herir el amor propio de muchos, usando 
armas más aproposito para satisfacer el orgullo de algunos, 
humillando á la vez á otros, extinguir añejas enemistades, 
que debiau al menos mitigarse ante el sacrosanto deber 
del bienestar de la clase. Pero sería vano á inútil ocupar­
nos hoy de tales miserias; y por lo tanto sólo diremos qne 
se suspendieron las sesiones el 2 de Abril, hasta tanto que 
una comisión, que trabajosamente se nombró, redactase 
los estatutos de la futura C onfederación  m édica.

Dicha comisión cumplió su cometido; y en 22 de Julio 
presentó á la Asamblea provisional los estatutos ó bases 
de la asociación, que discutidos en varias sesiones, fueron 
al fin aprobados; y con arreglo á ellos, en la del 16 de Se­
tiembre tuvo lugar el sortao para determinar la clase de 
profesor, médico, cirujano ó farmacéutico, que correspon- 
dia elegir á cada provincia, á fin de que las tres profesio­
nes estuvieran representadas con la posible igualdad.

Después de estos, hasta cierto punto estériles traba­
jos, todo quedó paralizado ante la apatía da las provin­
cias, de las que sólo diez y seis eligieron representantes, 
según consta de la última sesión celebrada por la Asam­
blea provisional en 6 de Mayo del siguiente año de 1849; 
y como según el artículo 52 de los Estatutos, sólo en el 
caso de reunirse eu Madrid veintiuno de aquellos, podría 
instalarse la A sa m b lea  cen tra l, hó aquí como el pro­
yecto de asociación fracasó por culpa de todos, siendo 
inútiles las excitaciones de algún periódico médico y la i

puertos de M arruecos, en Tánger principalmente, 
¿prueba por ventura, que no exista el peligro de 
que á lo mejor se presente'^¿Las mismas precauciones 
allí adoptadas, no indican el fundado temor de la 
aparición de la enfermedad, tanto más positivo 
cuanto que una incomunicación completa por tierra 
es difícilísim a, si no imposible?

P ero el médico de la legación de Tánger ¿certifi» 
ca, n i puede certificar otra cosa más que el buen 
estado de salud de aquella población y  sus alrede­
dores; dichoso estado que pudiera variar cuando 
menos se piense por efecto de la invasión de la en­
fermedad?

Pero el cónsul de E spaña en Tánger ¿ha tenido 
realmente datos positivos y  seguros de la repenti­
na desaparición de la  enfermedad, en un país como 
aquel y  en una estación como la presente? S i los h» 
tenido, ¿cuáles son, y  que fe  deberá dárseles?

N o habrá quien dude que en Gibraltar deberé 
saberse algo mejor que en España cuál sea el ver­
dadero estado de la salud pública en Marruecos; ni 
hay fundamento para dudar que las autoridades sa­
nitarias de Oran y  otros puertos de la  A rgelia, se 
hallen bien informadas de lo que pasa en F ez y  Me* 
quinez. ¿Cómo es que en todos esos puertos se han 
adoptado precauciones más ó ménos rigorosas?

N os guardaremos de asegurar, mientras no se 
haga el conveniente estudio de la epidemia en cues­
tión, que esta sea de cólera morbo, n i aun siquiera 
que haya existido ó exista— por cuanto pecan todas

de muchos profesores para que se remediasen estos 
trabajos (1).

En los años siguientes, si bien la idea de asociación> 
como ultimo recurso para remediar los males de la clase, 
estaba en la mente de un gran número de profesores, sin 
embargo, exceptuando alguna que otra excitación de la 
prensa médica, y las aisladas reflexiones de algún celoso 
profesor, por nadie se pensó en realizar'otra nueva socie­
dad. Pasaron más de cinco años, y fné necesario para des­
pertar de nuevo á nuestra adormecida y apática clase, que 
viniese á herirla tan hondamente la anulación del Regla­
mento de partidos módicos decretado por el conde de San 
Luis. Ante un golpe tan rudo, que tantas esperanzas des­
vaneció y tan halagüeñas ilusiones hizo desaparecer, el 
celoso profesor D. Juan Francisco Gallego, médico titular 
de Almadén, que ya hemos citado en otros capítulos y 
mencionado sus esfuerzos eu beneficio de la clase, publicó 
un notable artículo (Vease Siglo  Médico, 1854, pág. 298), 
eu el que pintando con vivos colores la triste situación de 
la profesión en general, y de los médicos de partido en 
especial, hacía un llamamiento á todos, y con razones con­
vincentes probaba que sólo la unión profesional basada en 
una asociación, respetable por el número y fuerte por la 
unánime voluntad de los asociados, era de donde única­
mente podíamos esperar algún remedio á nuestros males.

Esto llamamiento tuvo eco en la clase; y á él respondie-

( l )  No fue motivo que dejara de ayudar á este triste resultado 
el desacierto que hubo en el nombramiento de la Junta de gobier­
no definitiva, cuya presidencia fué encomendada al Sr. D. Andreí 
Alcon, dignísimo jefe del cuerpo de farmacia militar, muy conde­
corado y sabio, pero mny ajeno á tales cosas y sobre esto muy 
cansado. m . A.
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las noticias recibidas basta el presente de vagas, in ­
ciertas y  teñidas de un colorido de interés m ercan­
til y  local que no permite ju icio  sentado y  f i r m e -  
pero sí sostendremos que esa misma incertidum bre 
pone á loa gobiernos en la  necesidad de adoptar, 
casi á ciegas y  com o en m onten, precauciones que 
así podrán resultar a l cabo necesarias como insufi­
cientes y  tardías.

¿Qué línea de conducta aconseja seguir la pru­
dencia en medio de esas nebulosidades? P ues la 
prudencia aconseja: primero oponer á un peligro, 
que asi podrá ser inminente como ilusorio, todo el 
rigor del sistema cuarentenario; segundo, no perdo­
nar diligencia para indagar la verdad^ á fin de 
proceder en adelante conform e lo aconseje el re ­
sultado de esas indagaciones. E n  medio de las t i ­
nieblas no puede seguirse con resolución una mar­
cha determinada y  segura.

A si vemos el asunto; y  nos parece que los minis­
tros han obrado con  mucha cord u ra , en el último 
consejo, resolviendo, después de bien examinado 
mantener las medidas sanitarias impuestas á las 
procedencias de Marruecos, mientras las demás na­
ciones sujeten á cuarentena los buques de aquella 
procedencia ó  se conozca bien el perfecto estado de 
sanidad en los puntos que se creen epidemiados. 
E n  otro caso pudieran aparecer sospechosas á los 
otros países, y  sufrir su consiguiente entredicho, 
todas las procedencias de los puertos de la  P e ­
nínsula.

P o r  una especie de ca lovtrism ó  sanitario, 6 espí-, 
rita de revancha^ que no tiene m ucho de form al, ha 
ocurrido al Consejo de Sanidad que loa cónsules 
han coustituido en M arruecos, no admitir á plática, 
8 0  pretesto de reinar en G ibraltar una epidemia de 
viruelas, á las procedencias de este puerto inglés, 
y  el vapor H ércules  ha sido despedido en tal con ­
cepto. ¿Es comparable acaso el cólera m orbo con las 
viruelas, que de continuo reinan eu todas partes, y  
de las cuales no es d ifícil precaverse mediante la  
vacunación? E u  buen hora que se adopten m edidas 
de rigor con los buques que llevan variolosos; pero 
no dejará nadie de reputar com o un desatino adop­
tarlas respecto á los países de donde los buques 
procedan. En caso tal, las procedencias de todos loa 
puertos del mundo estarían constantemente sujetas 
á cuarentena.

A  esto se reduce lo que podemos decir por h o y  
tocante al cólera m arroquí.

D B  F  353 N  S  A 
D£L

p r o y e c t o  de  r e g l a m e n t o  d e  p a r t id o s
qas al promediar el úKimo Diciembre presentaron al Exc^W), w- 
ñor Ministro de la Gobernación los periódicos de medicina y  

farmacia de Madrid.
SEGÜÍ5D0 ARTICULO.

I .
E n  nuestro artículo sobre este asunto, publicado 

en e l número correspondiente al dom ingo 9 de J a ­

ron conformes D. Atanasio García Lopei, residente en Na- 
vamoral de la Mata, y D. Basilio Amat y Vallejo, estable­
cido en Chinchilla. Por su parte la prensa médica patroci­
nó la salvadora idea de asociación, por la que clamaban da 
todos los pantos do la península multitud de profesores.

Los tres tan celosos ioiciadores de la idea, so reunieron 
en Madrid; y puestos de acuerdo redactaron un proyecto 
provisional para echar los cimientos de una ámplia y exten­
sa asociación, que con el nombre de la Hmmcipctcion  
médica principiara á funcionar cuanto antes. Redactaron 
pues uu Reglamento, que habla de regir con el carácter do 
interino hasta la dedaltiva constitución de la sociedad, é 
invitando á los representantes de la prensa médica y á 
muchos profesores, reunidos todos en el salón de la Acade­
mia Quirúrjica Matritense, se procedió á su lectura, y 
siendo aprobado en su geueralidad, se adhirieron á él todos 
los presentes, procediéudose á seguida á la formación de 
una Jauta Directiva Central interina, cuya presidencia ocu­
pó D. Mariano Delgrás. En las provincias, gran número de 
profesores de todas clases y categorías recibieron con júbi­
lo tan fansta nueva, mereciendo la aprobación general el 
citado reglamento interino, que no analizamos, pues su 
priacipal objeto ora facilitar los medios para fundar la aso­
ciación, que ya formada podría enmendar y corregir los 
defectos que aquel y las bases fueran presentando.

Rayó tan alto el entusiasmo, que hasta so fundó un pe­
riódico con el titulo de Asociación Médica E spañola, 
cuyo estadio en la prensa no debía ser otro, sino el de fo ­
mentar la unión entro todos los profesores y dar impulso 
á la naciente sociedad. Y — ¡cosa rara! si bien no tanto 
tratándose de módicos— en lugar de llenar tan noble come - 
Udo, lus artículos sólo conducían á producir la dispersión

y retraimiento de los profesores, sembrando la desconfian­
za y excitando los celos entre ellos. Los tres iniciadores 
del proyecto, que hablan sido al principio colaboradores del 
tal periódico, se vieron en la necesidad Je separarse de él al 
reconocer sus torcidas tendencias.

En estos tiempos de tan espantosa corrupción moral y 
material, en que todo se vende y con todo se trafica, he­
mos presenciado por desgracia el desarrollo de una ver­
gonzosa industria, en que profesores sin pudor, haciendo 
un tráfico indecoroso de la elevada misión de la prensa 
científica, han fundado periódicos con objeto, no de ilus­
trar la clase y tenerla al corriente de los adelantos de la 
ciencia, sino principalmente con el de atraerse suscrito- 
res, entreteniéndolos con fantásticas creaciones ó ilusorios 
ensueños de mejoras materiales imposibles de realizar, pro­
curando tener siempre soliviantados y en continua agita- 
ciou á los módicos y cirujanos de los partidos rurales, dán­
dose á veces sus directores una importancia ó influjo que 
nunca tuvieron, dejando entreveer que por sus esfuerzos y 
diligencias, los centros administrativos y el gobierno mis­
mo se hablan al fin convencido de la necesidad de cier­
tas provechosas reformas para la clase... que poco tarda­
rían en plantearse. Pasaba el tiempo, y un triste desenga­
ño venia á marchitar engañosas esperanzas; pero se echa­
ban á volar otras mil, y se proponían nuevos y descabella­
dos proyectos, pues el caso era entretener cándidos sus- 
critores. Por fortuna, aleccionados ya los facultativos sa­
ben á qué atenerse, y han aprendido á su costa á conocer 
y distinguir los periódicos módicos fórmalas y concienzu­
dos, que ayudan al progreso de la ciencia sin descuidar por 
esto los intereses bien entendióos de la clase, de aquellos 
otros que sólo vienen al estadio do la prensa, y procuran
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nio, prometimos hacer ver cómo los leves argumen­
tos que al proyecto se hau opuesto, constituyen eu 
rigor una elocuente prueba de su bondad, ya que no 
consintamos en decir de su excelencia por huir de 
la parte que pudiera cabernos en el elogio. Lo pro­
metido es deuda, y aunque nadie haya dado mues­
tras de apercibirse i  la defensa de aquellos argu­
mentos en vista de la amenaza, vamos hoy á exhi­
bir las pocas pruebas de nuestras aseveraciones que 
son menester. Bien hubiéramos querido evacuar an­
tes esta diligencia; mas lo perentorio de otros asun­
tos que se han interpuesto, y la conveniencia de tra­
tar la materia en las cercanías del anunciado Con­
greso que en concepto de muchos habrá de regene­
rar la clase, han sido muy poderosa parte á diferir 
el cumplimiento de aquel compromiso.

E l orden que al efecto mejor nos parece es el 
mismo con que se ha efectuado la critica.

Vamos pues á examinar lo poco y no muy digno 
de examen que se ha dicho en contra del expresado 
proyecto, en los únicos periódicos que han opuesto 
objeciones ó reparos de algún valer.

En Genio M édico Q uirúrgico y número del 
31 de Marzo últim o, figura un artículo suscri­
to por su digno director D. Félix Tejada y Espa­
ña, en que se hace cargo de ciertas quejas que ha 
recibido, y dá victoriosa respuesta á todas. Paréce- 
nos, sin embargo, oportuno acreditar que no ha po­
dido eludirse la dificultad á que se refieren de un 
modo más justo, más equitativo, ni más hábil, ni más

sostenerse halagando, cuando no extraviando los deseos y 
aspiraciones do los desatendidos médicos de partido (1).

Pero continuando nuestro relato diremos, que el 13 de 
Enero de 1855 se abrió la primera sesión de la Asamblea 
interina, dando comienzo á sus trabajos. Mas á pesar del 
considerable número de adhesiones que cada día se reci­
bían de profesores de todos los pueblos de la península, y 
de todas clases ycategorías,yno obstante elentusiasmoge- 
neral que produjo la salvadora idea déla asociación, pronto 
se vió que nada habíamos aprendido ni escarmentado desde 
el fracaso de la intentada confederación, volviendo á rena­
cer de nuevo los mismos odios, las mismas rencillas y eter­
nas disputas que desgarran la clase y que eternamente nos 
mantendrán uncidos al yugo de los pueblos, á merced de cual­
quiera autoridad, y constituyéndonos en juguete de todos.

Olvidando algunos maliciosamente, que la idea salvado­
ra consistía en fundar la asociación, que ya constituida po­
dría reformar los estatutos y variar ó corregir el reglamen­
to interino, atacaron á este y sus autores, cuando tan dig­
nos eran de aplauso y alabanzas, sembrando entre la claso 
la dtócordia y el desconcierto, á cuya sombra por desgra­
cia solo pueden existir ciertos periódicos y sostenerse al­
gunos periódistas. Do aquí el desaliento de unos, la indi­
ferencia de otros y la general apatía que siguió, aunque pa­
rezca increíble, al entusiasmo con que habia sido saludado 
el pensamiento de asociación. Por la misma época presen­
tóse á las Córtes Constituyentes del llamado bienio, el pro­
yecto de ley de Sanidad; y en su vista resolvió la Asam-

sencillo que lo han hecho los autores del proyecto.
Quedan todavía en España, no obstante los es­

fuerzos hechos para su nivelación, diferentes clases 
de facultativos, con atribuciones más ó menos ám- 
plias y distintos derechos, y sin duda ha parecido á 
algunos que no quedan todos estos en buena armo­
nía, ni se guardan á la edad los debidos respetos y 
consideraciones. Sobre este punto concreto han ver­
sado sin duda las quejas de algunos suscritores de 
nuestro estimable colega, por cuanto á este orden de 
consideraciones se ciñen sus argumentos en defensa 
del proyecto.

A l formar un reglamento, si en efecto ha de ser 
este practicable  y practicadoy se han reputado como 
condiciones muy esenciales la sencillez y la claridad 
de sus prescripciones; y sin faltar á la razón y la jus­
ticia, originando más numerosas y  fundadas quejas, 
no podia discurrirse mejor solución que la compren* 
dida en el artículo 12. Según este, los facultativos 
municipales deberán ser doctores ó licenciados en 
medicina y cirujia; mas, sin embargo, en los partidos 
de tercera y cuarta clase podrán ser admitidos, cuan­
do no haya doctor ni licenciado que los soliciten, 
aquellos que posean cualquier títu lo  legal de los que 
habilitan para el ejercicio de la medicina y cirujiaj 
dando la preferencia entre ellos al de mayor catego­
ría, ósea al que de más ámplia autorización goce.

Como los partidos de segunda clase habrían de 
estar retribuidos al menos con 1.000 pesetas, y  los 
de tercera con 750, resulta que los profesores de ti­

bien interina, en sesión de 1.® de Marzo de 1855, suspen­
der por entonces toda organización deílnitiva de la socie­
dad, hasta esperar el resultado de la discusión y aprobación 
de dicho proyecto. Pero aprobada la enmienda del célebre 
diputado D. Joaquín Alfonso, que ya conocemos, y que 
como dijimos en el capítulo de los partidos módicos, des­
vaneció en un todo la última esperanza que abrigaban los 
profesores de partido de ver mejorada algún tanto su pre‘- 
caria y triste posición, vislumbrándose sin género de duda 
que la aprobación de la ley de Sanidad iba á situar á las 
clases médicas en peor estado acaso que en el que se encon­
traban, ya de suyo tan aflictivo y humillante, la Asamblea 
interina de la proyectada Emancipación módica reanudó de 
nuevo sus trabajos, abriendo las sesiones el 7 de Julio del 
mismo año, nombrándose presidente áD, Luis Portilla en 
reemplazo del inolvidable Delgrás que habia fallecido (1); 
y para dar nuevo impulso al planteamiento de la asociación, 
se redactaron unas instrucciones á que debían atenerse las 
provincias sobre el modo de hacer las elecciones para el 
nombramiento de representantes.

{Se continuará.)

(1) A  esto sólo nos toca decir que el Sr. Sauson pone bien la 
pluma, y que sin ser sastre conoce admirablemente el paño.

M. A . I

( l )  Este tan celoso como probo y desatendido profesor, falle­
ció el 15 de Mayo de 1855. Su vida la consagró entera á proporcio­
nar por todos los medios posibles el adelanto científico y mejoras 
de las profesiones médicas. Pué el fundador en 1834 del Bolctii* 
de Medicina, ¿irruía y -Farmacia, que aun continúa, refundido 
desde 1854 en El Siglo Médico, periódico de la más alta impor­
tancia entre los de la facultad. Pué el iniciador de la Confedera­
ción de las clases médioas. Además, en unión de otros dos facul­
tativos, fnndó la Sociedad médica de socorros mutuos, qae tant&s 
lágrimas enjugó, y que disuelta dio origen al actual Montepío fa­
cultativo,

M. A,

■
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tulo más humilde podrían colocarse con  mayores 
ventajas que en la actualidad, y  terminar sus dias 
más tranquilamente en poblaciones de escaso vecin­
dario.

Nótese que el mencionado artículo, pecando qu i­
zás de extremadamente laxo, á ningún facultativo 
autorizado para tratar las humanas dolencias ex c lu ­
ye , ántes dá suficiente cabida á todos. E l que tiene 
un título de médico puro, como el de cirujano de ter­
cera ó cuarta clase, pueden hallar, conform e á él, 
buena colocación; m ejor, mucho m ejor de lo  que en 
el orden actual pueden prometerse. Y  no se eche en 
olvido que conform e el párrafo 3 .’  del artículo 17, 
las Juntas provinciales de Sanidad habrán de dar la 
preferencia, en igualdad de circunstancias, á los que 
lleven más tiempo ejerciendo la profesión.

¿Podia  hacerse otra cosa? N o puede sostenerlo ra­
zón alguna que no se halle m uy preocupada. ¿Fuera 
justo, ni tendría carácter de legalidad, el prescindir 
de títulos académicos, ó  posponer á los que están 
en posición de ellos? ¿H abría fundamento para guar­
dar á la edad tan excesivas consideraciones, que 
bastara ser el más v iejo— sin distinción de títulos—  
para anteponerse á los de más alto y  distinguido 
grado académico? ¿Servirían entonces estos grados 
para algo?

P or otra parte, vano fuera que el Reglam ento 
confundiese todos los títulos profesionales, si para 
asegurar el acierto en la  elección de un facultativo 
municipal y  evitar el favoritism o, hubiera de mediar 
propuesta: quien quiera que la hiciese tendría que 
adoptar com o criterio la preferencia de los más ele­
vados, 6 prevalecería en otro caso el más caprichoso 
favoritismo; y  si se dejara enteramente líbre la  elec­
ción á los ayuntamientos harían lo propio, y  cada vez 
tomaría el mal proporciones más espantosas.

N o es esto sólo: suponiendo que loa partidos de 
primera y  segunda clase pudieran darse á facultati­
vos de categoría inferior á la de loa doctores y  licen­
ciados, habría de acontecer, si alguno los alcanza­
ba , que se hallaría á su lado con no corto número de 
estos, con  quienes se vería por fuerza en constan­
te  rivalidad y  perpetua pugna. E ntonces, si las fa ­
cultades del titular se hallaban restringidas por su 
títu lo, pudieran verse acusados de intrusión, y  con  
vigor se encendería de nuevo una guerra casi del 
todo terminada.

Y  ¿no es lo  cierto que esos pocos facultativos que 
solamente podrían aspirar á los partidos de tercera 
y  cuarta clase han alcanzado al menos la edad de 60 
años? E n otros 10 se habrá consumado, por m ano 
de la inexorable A tropos, la completa nivelación, y  
no es cosa de formar un reglam ento casuístico y  
lleno de distinciones para tan corto tiempo. ¿Se 
negará, en fin, que los partidos pequeños, de poco

trabajo y  tranquilos, son los más adecuados á las 
condiciones de esos venerables profesores? Cada año 
que pase reducirá m uy de prisa su número, y  los 
pocos que vayan quedando podrán prometerse más 
ventajosa colocación.

Parécenos probado que no cabe solución más 
acertada á un problema com o este, indudablemente 
difícil; todos los intereses han sido respetados según 
la  medida de sus derechos, procurando la posible 
equidad y  siu desatender el bien público. ¡Cuántas y  
cuán fundadas quejas se alzarían en contrario senti­
do, si no se hubiera prestado la conveniente a te n ­
ción á las categorías profesionales!

II.

£ l  A nfiteatro Anatómico^ en sus números de 31 
de M arzo, 15 y  29 de A bril, dio cabida á un largo 
escrito de los Sres. D . Juan Rodríguez y  D . Juan 
Suarez, en que se presenta un contra reglamento^ 
ó  sea, si esto pareciere preferible, una profunda re­
forma del proyecto presentado por la  prensa.

Comienzan dispensando cortesm ente algunos 
elogios á este proyecto; advierten que la expe­
riencia de algunos años les ha dem ostrado com o 
dependen menos los deplorados males que la pro­
fesión sufre de falta de legislación  que del des­
precio de la  existente por parte de los pueblos 
y  autoridades, presumiendo con  harto fundamento 
que el proyecto de enmienda al reglam ento qu e 
ponen en pos, tropezará en el mismo escollo. S iguen  
algunas modestas disculpas por la  audacia de p re ­
sentar su trabajo, y  tras aquella extensa ex p lica ­
ción proceden á justificar brevem ente la necesidad 
ó evidente conveniencia de las reformas capitales  
que pretenden introducir.

A  dichas capitales reformas hemos de limitar 
cuanto podamos nuestro examen, que fuera tiem po 
perdido extendernos á los detalles que de ellas se 
derivan.

¿Cuáles son estas? Vamos á darlas á conocer. 
Basados en la  razón potísima de que el cargo de 

m édico es de pura confianza para sus asistidos, d i ­
cen; «hem os facultado á los pueblos representados 
»por sus Ayuntamientos y  Juntas de vocales aso- 
flciados para que, sin traba ni restricción alguna, sin 
lyconsuUa, ni orden de autoridad 6 corporación ex -  
y,traña, como únicos interesados que son^ elijan con 
rentera libertad  á ese sacerdote que ha de llevar el 
»lenitivo á sus pesares fís ico s ...»

¡Qué conjunto de incongruencias, y  que descono­
cim iento tan cabal del asunto, dicho sea con perdón 
de la experiencia de los autores, que respetamos
muchísimo! ^

Adm itido este principio, ¿no está de mas, no hue -
ga  por com pleto todo reglam ento, com o no sea pu-
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ramente municipal? ¿Es procedente el que en segui­
da presentan?

Prescindiendo de esto, nótese que á la acción del 
Estado y  de la provincia {puramente moderadora 
y  directiva en este asuntoj se sustituye una especie 
de tiranía municipal, si m uy ilimitada y  dura para 
los facultativos, más dura aun para los habitantes de 
los pueblos. S i el cargo de profesor ha de ser de p u ­
ra confianza para  sus asistidos^ como m uy razona­
blem ente dicen los autores del proyecto que llaman 
de enmienda, aunque sea radicalmente opuesto al 
de la prensa, no es razonable que los individuos se 
sometan como borregos al capricho del m unicipio, 
n i aun con la ayuda de unos cuantos caciques á t í­
tu lo  de vocales asociados. E sto fuera, m ejor que 
una autonomía municipal, una tiranía  municipal, 
que el proyecto de la prensa procura al contrario 
im pedir vigorosamente. P or  un sistema y  otro ha­
bría de ejercer el m unicipio, tocante á la asistencia 
de los declarados pobres, una conveniente tuteloyna  
resultando más diferencia entre ambos que la de 
atemperarse ó  no á ciertas reglas preestablecidas 
para m ayor seguridad en el acierto al elegir facul­
tativo municipal, y  para evitar la caprichosa y  hu­
millante y  odiosa arbitrariedad del caciquismo.

Precisamente lo que viene procurándose 30 años 
hace, es sustraer á las clases médicas del duro é in ­
soportable vasallaje que sobre ella vienen ejerciendo 
las notabilidades de campanario. ¿Es que se quiere 
dejar á los pueblos elegir al susodicho sacerdote con 
entera lihertad\ Pues eso es facilísimo: anúlese toda 
reglamentación, y  punto concluido. ¿Pero quién ga- 
naria algo con tal sistema? Los facultativos no, 
por cuanto entregaria á los pobres sacerdotes ata­
dos de pies y  manos, em pobrecidos y  envilecidos, á 
los torpes manejos de unos cuántos danzantes; y  
los pueblos menos, por quedar el vecindario todo 
dependiente de la voluntad de unos pocos y  sujeto 
á su dominación. E n  lugar de hallarse los indivi­
duos no pobres en libertad de valerse para la 
asistencia de sus enfermedades de un m édico de su 
confianza, tendrían que encomendar su salud al que 
les impusieran el municipio y  sus auxiliares, ó  por 
lo  menos habrían de retribuirle un servicio que 
rehusaban.

jSucede con tanta frecuencia sacrificar en aras 
de la tiranía, cuando se cree rendir el sacrificio en 
aras de la libertad!

U n  siglo hace, y  en los anteriores, al menos era 
e l vecindario entero, reunido en coucí'jo, quien ele­
g ía  y  despedía los facu ltativos; teniendo hasta el 
más humilde la  libertad de su opinión y  de su voto 
y a  que hubiera de someterse al de la m ayoría; y  
ademas de esto era el municipio del todo indepen-  ̂
diente. I^etrocediendo á aquel sistema habría lor íca

al menos, y  se gozaría de un sistema infinitamente 
más liberal y  descentralizador que el propuesto 
por los Sres. K odriguez y  Suarez. S i libres eran los 
pueblos para elegir, el dia de San Juan ó  el de San 
M iguel— según la  costumbre de cada país— el fa­
cultativo que tuvieran por conveniente, no menos 
libertad gozaban para señalar, sin tasa de ningún 
género, la asignación que fueren gustosos.

Podría pasar, a lo  sumo, que una disposición su­
perior exigiera que todas las poblaciones tuviesen 
profesores municipales, aunque ya ofrecía esto una 
irregularidad; pero ¿por qué meterse el gobierno á 
clasificar los partidos, ni á imponer el mínimum de 
las asignaciones? S iendo, según los autores de la 
propuesta enmienda al reglamento de la prensa, los 
que han de satisfacer aquellos gastos, y  estar á las 
consecuencias, favorables ó  adversas, resulta según 
ese sistema, por extrem o razonable y  á todas luces 
ju sto , que debe dejarse á cada pueblo la libertad 
de retribuir el servicio facultativo com o le parezca. 
E lijan con perfecta autonomía en tal caso, y  orga­
nicen como quieran el servicio propio y  peculiar de 
su pueblo.

¿E s esto, repetim os, lo  que se quiere? Pues en­
tonces, ¿á qué Henar las columnas de los periódicos 
con quejas contradictorias? Esa autonomía m unici­
pal, más perfecta y  bien conciliada con la indivi­
dual, la teníamos hace siglos y  para establecerla ha­
bría que retroceder al menos una centuria.

V éase aquí una curación verdaderamente ho­
meopática de los males de nuestra desventurada 
clase, ¡que no sabe, la infeliz, lo que quiere, camina 
como loca y  al acaso, y  varía cada instante de afi­
ciones y  de propósitos! Se quiere curar el caciquis­
mo municipal poniéndose en manos de los caciques.

E l sistema, com o se vé, sería enteramente opues­
to  al que se propone establecer y  realizar el pro­
yecto  presentado al Gobierno por la prensa médica, 
si no fuera más bien una mezcolanza incongruen­
te de tendencias y  de miras contradictorias.

Se trata en este de conseguir que todos los pue­
blos tengan facultativos de medicina y  de farmacia, 
no solo para la asistencia gratuita á los pobres sino 
para prestar servicios sanitarios de general interés, 
y  otros que el órden actual de la sociedad exige, 
de manera que por estas diversas funciones alcancen 
mayores utilidades, la estabilidad de que carecen y  
otras ventajas; y  sus reformadores pretenden que 

los encargados de tan diversos é importantes debe­
res sean nombrados libre y  caprichosamente por Io& 
pueblos. ¿Ninguna garantía ha de dejarse al Estado 
tocante al desempeño de esas atribuciones, que no 
son de carácter puramente municipal?

¡Y  se invoca la experiencia  en apoyo de miras 
tan  opuestas á las necesidades y  los deseos déla.

ti
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inmensa generalidad de los profesores que ahora 
han dado en llamar ruralesl

N o es en verdad m ucho exigir que las Juntas de 
Sanidad hagan las propuestas, conform e al R eg la ­
mento, ni por eso se menguan de una manera in ­
conveniente las atribuciones de los municipios. Y  
ese trámite es de importancia, no solamente para 
el mejor desempeño al servicio público que presu­
pone, sino para evitar, sin dar m otivo fundado á que­
jas, que sigan los manipulantes de los pueblos hacien­
do lo que quieren, á veces hasta con daño propio.

Los habitantes no pobres, quedan entre tanto 
completamente libres de acudir para su asistencia á 
quien les parezca; que tocante á ellos no se ha 
propuesto ni aun sombra de coacción.

Fuera de esa capitulación ignominiosa con  los 
ayuntamientos de los pueblos, y  de la libertad en 
que se les deja para nom brar, no ofrece más parti­
cularidad notable el proyecto de los Sres. R od rí­
guez y  Suarez que las de conservar la inmovilidad y  
basta Jas pensiones propuestas, para que la contra­
dicción ofrezca m ayor realce.

¿En qué se funda esta contradicción? Si libres 
han de ser los municipios para elejir, libres deben 
ser igualmente para separar. ¿Es acaso su voluntad 
invariable?

Y  nada diremos de la peregrina idea de crear unos 
D ecanos de distrito ̂  que intentan poner, 

y  á la profesión entera, en manos de los jueces de pri­
mera instancia, como estuvieron en los tiempos de 
marras bajo la dependencia de los corregidores y  al­
caldes m ayores...

¡Era lo que faltaba á las clases médicas caer por 
completo y  de una manera permanente bajo el poder 
de P oncio P ilatos o  sea los concejiles, con interven­
ción de H erodes...

Solamente á médicos y  farmacéuticos— ¡que cuen­
tan con mucha experiencia eso s í , en asuntos talesi 
•— ocurren estravagancias como esta de los decanos, 
sometidos baja é ignominiosamente á los jueces... 
¡Los médicos bajo el poder de los abogados y  sir­
viéndoles de juguete! Y  por otra parte, ¡qué mesco­
lanza y  falta de conocimientos administrativos! De 
esto no se puede hablar siquiera.

También L os  P artidos  iíwroZeí ha empezado d es­
cribir algo sobre el propuesto arreglo de partidos- 
pero ha dejado pendiente el asunto, y  no podemos 
hacernos cargo por entero de las modificaciones que 
proponga. E n  general este colega estimable escribe 
con cordura, y  merecen ser examinadas sus adver­
tencias,

 ̂A  tan poca cosa, como el lector ve, se halla redu­
cida la censura que hasta e! presente ha sufrido el 
proyecto presentado por la prensa médica. Ese hecho 
es elocuentísimo y  de grande significación. Realmen­

te no ha habido nada sustancial que decir en su 
contra.

¡Ya quisiéramos verle aprobado y  fielmente cum ­
plido!

D u . Somoza.

REVISTA TBRAPEÚTIOA.

III.

Nuevos medios contra la tisis.—Más sobre las inyec­
ciones de agua. -  La cura mecánica del reumatismo,
— £1 fósforo en el alcoholismo.

—La terapéutica de la tisis, ese eterno problema que 
diariamente se nos presenta, agotando nuestra fuerza de 
voluntad y la paciencia más persistente, no por ser un 
ideal aun no resuelto, ha sido del todo abandonado. Con el 
título de Los medicamentos recientemente aconsejados 
contra la tisispulm onal, vió la luz un trabajo del doc­
tor Boyer en el Proijrés Medical. El Dr. Fantini en U  
Morgagni ha publicado una observación, de la cual pre­
sume que resulta eficaz la cal pulverizada en esta enfer­
medad gravísima, y el Dr. ForJanini en los Annali de 
medicina pubblica é igiene ha insertado una nota prácti­
ca acerca de la significación terapéutica del baño de aire 
comprimido en la curación de la tisis pulmonal.

Aunque algunos de estos trabajos sean conocidos de 
nuestros lectores, reuniremos en una ojeada ligera el re­
súmen de estas producciones.

La terapéutica de la tisis pulmonal, dice Boyer, ha 
cambiado en estos últimos tiempos; mientras antes se tra­
taba do combatir de todas maneras cada uno de los sínto­
mas de la enfermedad, luchando contra accidentes aisla­
dos, ahora se trata fior el contrario, de moilerar el movi­
miento de desnutrición quo es la característica, al propio 
tiempo que el mayor daño, de la tisis.

Con este objeto los tres medicamentos últimamente re­
comendados han sido el koumis, la gliceritia y la creosota.

1,® Koumis,—Desde hace cercada veinte años ha 
sido recomendado por Landowsky, Schmepp y otros; Fon- 
sagrives lo recomendaba en 1866, y luego ha sido usado 
por ürdy, Labadio-Lagrave, Gubler y otros.

El koumis DO se diferencia de la leche más que por tres 
elementos agregados que son productos de la fermenta­
ción: el alcohol, el ácido carbónico y el ácido láctico. El 
koumis ha de aumentar rápidamente el peso del cuerpo, 
aumenta la diuresis, reaviva el apetito y el sueño y dis­
minuye los vómitos, la tos y los sudores. Uno de los pri­
meros efectos consiste en la disminución de los esputos 
y la menor frecuencia de la tos; pero al principio la es- 
pectoraclon es fácil y abundante; el vómito disminuye 
también probablemente por la acción del ácido carbónico. 
La acción del koumis es comparable á la del Champagne: 
como este vino, sostiene por su alcohol y se opone por 
sns ácidos á los desórdenes gástricos. Al aumentar el peso 
del cuerpo, la urea segregada en las veinticuatro horas au­
menta notablemente en cantidades, á consecuencia no ya 
de una desnutrición, sino de una acumulación más per­
fecta; se encuentran también aumentados en la orina el 
ácido fosfórico y el cloruro de sodio; la presencia del pri­
mero muestra una asimilación más activa y una pérdida 
mónor do fusfatos por la secreción purulenta.

El koumis, obra, pues, como un reconstituyente quo 
combate la consunción, cualquiera que sea su forma, tiene 
un sólo inconveniente, y es su régimen casi exclusivo, lo 
cual hace que no pueda propagarse lo bastante.

2.® Glicerina. Propuesta por Lindsay. como suce­
dáneo del aceito de hígado de bacalao en 1856; Davasse la 
empleaba en 1869 para aliviar las funciones digestivas; 
más tarde Bouchardat, Pavy, Jacobs, ílarnak, la usaron
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para la cura de la glucosuria. Eq 1877 publicó Catillon. uu 
estudio completo fisiológico de esta sustancia, del cual 
deducía que la glicerino á pequeña dósis ejerce una acción 
favorable sobre la nutrición, acción que se demuestra por 
el aumento de peso en el cuerpo. La desasimilacion dis­
minuye, porque el medicamento se presta á la combustión, 
de la misma manera que se opone en los diabéticos á la 
autofagia; disminuye la cantidad de urea á pesar de un l i ­
gero aumento de la temperatura; la disminución en la 
urea de cerca de X  corresponde á un aumento en la asi­
milación, porque la gUcerina regulariza y favorece las 
funciones digestivas. Aumentando la cantidad ó prolon­
gando su uso, la gUcerina acaba por pasar á la orina. P o­
see además propiedades ligeramente laxantes.

La dósis es de 15 á 30 gramos al dia; deben evitarse 
dósis demasiado fuertes, para que no sobrevengan acci­
dentes semejantes á los del alcoholismo agudo.

Puede también asociarse la gUcerina á los ferruginosos, 
y emplearla entonces con confianza como sucedáneo del 
aceite de hígado de bacalao. Freny usa en el Hótel Dieu 
la fórmula siguiente:

GUcerina...............................| _
Jarabe de ioduro de hierro. í  ̂ '
Jarabe de morfina.................... 200 —

Una cucharada contiene 5.10 gramos de gUcerina.
También se ha asociado el doral á la gUcerina , en 

forma siguiente:
la

Hidrato de doral.
GUcerina...............
Jarabe de grosella. 
Esencia de menta.

2 á 4 gramos. 
20 á 30 —

100 á 150 ~
10 á 20 gotas.

La gUcerina que se use debe ser perfectamente 
neutra. Este agente, lo mismo que el koumís, no hace 
más que reparar las pérdidas del enfermo; obra como el 
alcohol.

3.° Creosota.—Descubierta por Richenbach en 1830, 
fué estudiada por el mismo bajo el punto do vista de su 
valor terapéutico; Mignot, Breschet y Grandjean, la apli­
caron á la tisis pulmonal, pero su modo de administración, 
sn impureza y la debilidad de las dósis no consintieron que 
se obtuvieran los efectos que se consiguieron más tarde.

La creosota difiere en su acción de la gUcerina y del 
koumís, por el hecho de que no tiene alguna sobre el hom­
bre sano; resulta esto de losesperimentos de Bouchard, en 
los cuales todos los efectos consistieron en la lentitud de la 
respiración y la disminución del ácido úrico.

La condición esencial para administrar bien la creosota, 
consiste en darla bien disuelta, porque no debe olvidarse 
qne es un cáustico enérgico. Con este objeto fué preparado 
el vino de creosota.

Creosota pura......................................13,50 gramos.
Tintura de genciana........................... 30 —
Alcohol (le Montpeller........................2,50 —
Vino do Málaga; cantidad variable., hasta un litro.

Mézclese para tomar dos ó cuatro cucharaias al dia, cada 
una en un vaso de agua.

Hay también un aceite de bacalao creosotado.
Aceite do hígado de bacalao. 
Creosota pura......................

300 gramos. 
2 á 4

Se administra á las dósis ordinarias del aceite de hígado 
de bacalao.

También hay una disolución alcohólica.
Creosota pura...................................... 3,50 gramos.
Alcohol. . .
Agua. . . .

Para tomar una cucharada media hora antes de cada co ­
mida diluida en medio vaso de agua.

La creosota estimula Ja nutrición general, pero de un

aa. 125 —

modo indirecto, porque el esperimento demuestra que por 
si misma es incapaz de aumentar el peso del cuerpo; es un 
antiséptico que obra como balsámico; disminuye la secre­
ción pulmonal abundante y calma la tos y por consecuen­
cia, la fiebre, los sudores y la diarrea; de aquí un aumen­
to del apetito y del peso del cuerpo.

En 38 observaciones se verificó el aumento de peso 31 
veces, en siete siguió estacionario; en los 31 casos el au­
mento fué siempre da algunos kilógramos y á  veces hasta 
de siete á ocho kilógramos en dos meses.

Bonchard vé en la creosota un agente contra la secre­
ción pulmonal, cuya abundancia y fetidez combate; Hugues 
cree que goza un podar electivo especial contra la tuber­
culosis.

El autor tuvo ocasión de asociar la creosota ú la gUceri­
na en la siguiente fórmula:

Creosota pura. . . . . . . .  2 gramos.
GUcerina pura............................................ 60 —
Jarabe de grosella. ..................................120
Esencia de menta...................................... 20 —

Mézclese.

Se administran de dos á cuatro cucharadas al dia dilu • 
yendo cada una en un vaso de agua ó de agua carbónica; 
cada cucharada contiene 20 centigramos de creosota y seis 
gramos de gUcerina.

Concluye Boyer su nota con la siguiente pregunta: ¿Ante 
tres medicamentos igualmente buenos, igualmente proba­
dos, de cuál nos fiaremos?

El koumís tiene el inconveniente de ser demasiado es- 
clusivo y no fácil de adquirir, sobre todo en los pueblos 
pequeños. Quedan luego la creosota y la gUcerina, que 
uuidas pueden sumar los efectos laxantes y tónicos de la 
gUcerina á los antisépticos y moderadores de la secreción 
purulenta de la creosota.

Termina por último diciendo que en el tratamiento de 
la tisis pulmonal, conviene no pedir á los medicamentos 
más que aquello que pueden dar de si.

El trabajo á que hacíamos referencia, debido al doctor 
Fantini, es hijo de una estraña coincidencia que le ha lle­
vado á sentar sus consideraciones acerca de la eficacia de 
la cal pulverizada contra la tisis.

Hallábase este doctor asistiendo un hospital en el cual 
se presentó un enfermo, afecto de ulceración pulmonal y 
que al no encontrar alivio con los remedios ordinariamen­
te usados, quiso á toda costa abandonar el establecimiento 
para irse con su familia.

El enfermo en malísimas condiciones con la continua 
abundante espectoracion, fiebre vespertina y sudores pro­
fusos, pudiéudose apenas tener en pió, encontraba distrac­
ción acompañando á un pariente suyo en un cuarto donde 
este se dedicaba á vender cal al por menor. Al medirla en la 
fanega se desarrollaba un polvo finísimo que unido con el 
aire era inspirado por el enfermo. Repitióse esto por mu­
chos días, y el enfermo esperimentó tal mejoría, que al 
presentarse nuevamente al Dr. Fantini, éste no le recooo* 
ció, de tal manera estaba mejorado y bien nutrido.

El autor, incrédulo en un principio, quiso más tarde es­
tudiar este hecho y obtener algunas dedujciones. No po­
día negarse que la cal finamente suspendida en el aíre 
llegaba á ponerse en contacto con el parénquima pulmo- 
nal afecto y obraba allí como modificante. Era licito pensar 
que la acción química de la sal podría en el primer perio­
do de la afección, facilitar la metamórfosis cretácea del 
tubérculo y en el segundo producir una pronta cicatriza­
ción. Era preciso esperimentar y el autor no dejó escapar 
la ocasión. A fines de 1876 prescribió el método de cura­
ción de que so trata, á un cabo de la Guardia municipal de 
Nápoles, que era ya víctima de una tisis muy avanzada. Le 
ordenó que permaneciese en un cuartito bien cerrado, efl 
uno de cuyos ángulos habla colocada una medida de cal 
finísimamente pulverizada que era agitada por otra perso­
na. El polvo mezclado coa el aire era respirado por el
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enfermo. A las 64 sesiones, cada una de las cuales duró de 
25 á 30 minutos, se manifestó el alivio mas lisonjero y no 
80 hizo esperar la curación. Repitió el esperimento en dos 
mujeres también enfermas de tisis, las cuales no quisieron 
someterse por completo al tratamiento y acabaron por 
morir.

Fundándose la tisis en un proceso hipotróflco, el doctor 
Forlanini ve en esto la razón para que la mayoría de 
los aereoterópatas encuentren indicado el baño de aire 
comprimido como medio de suministrar el primero de lus 
elementos como remedio contra la tisis pulmonal.

Expone del siguiente modo los razonamientos de los ae- 
reoterópaías. Un remedio como el baño de .aire comprimi­
do que cura la hipoglobulia de cualquier causa que sea 
aun cuando no dependa de insuficiencia respiratoria, que 
levanta la nutrición general deprimida, que compara la es­
casez de la superficie respiratoria pulmonal, la exigüidad 
del movimiento del tórax, las lesiones mecánicas de los 
bronquios que ayudan á hacer insuficiente la respiración; 
un medio que es estimulo inmediato de los centros ner­
viosos, de la escitabilidad muscular, de los cambios mate­
riales del organismo, aumenta las fuerzas motoras de la 
caja torácica, las de espectoracion, etc., deba ser un re­
medio específicamente indicado en la tisis pulmonal. Se­
ria en efecto dificil reunir un número más completo de le­
siones viscerales de procesos morbosos, de desórdenes 
funcionales, capaz de aprovechar en todo su conjunto las 
virtudes terapéuticas que los aereoterópatas atribuyen al 
baño.

El autor pues , haciendo abstracción de toda teoría que 
pudiera inspirarle incertidumbre, acerca de la aplicación 
del método á la tisis pulmonal, se propuso atenerse rig^u- 
roaamente al camino del empirismo, retrayéndose por úl­
timo de las consideraciones de interés, claro resultado de 
cuanto ha podido observar durante el tratamiento.

1. ® El baño de aire comprimido, aumenta la tempera­
tura del organismo y como esta influencia es muy sensible 
en los tísicos se hace necesario que los enfermos se encuen­
tren sometidos, durante la administración, del aire compri­
mido, á una vigilancia perfecta.

Asi pues, siempre que la temperatura del enfermo au­
menta más del limite normal, debe proscribirse el baño á 
toda costa. En los tísicos que el autor clasifica coa tenden­
cia á la fiebre es útil el uso contemporáneo de los antipiré­
ticos y si estos no produjeron efecto debe suspenderse el 
baño.

2. ° El aire comprimido es muy eficaz en los tísicos que 
DO tienen fiebres, y la cualidad y cantidad del alivio de los 
enfermos que es casi constante, depende de la cualidad y 
esteusiou del proceso pulmonal y del estado general del 
enfermo.

Para aquellos módicos que en la hipotrofia del organis­
mo, venia condición predominante y el principal elemento 
genésico do la tisis pulmonal, el baño de aire comprimido 
adquiere la importancia de remedio eficacísimo y directo; 
para aquellos por el contrario que ven la causa do la tisis 
de curso y éxito fatal é inmodiücable por el módico, ni por 
la terapeútica, el baño tiene siempre la significación de un 
remedio quo cura los síntomas principales, que interviene 
sin obstáculo á la progresión de los efectos del proceso local 
sobre el organismo entero, que tiene tanta parte para de­
terminar ó acelerar el fin de la vida, y la indicación de un 
medio quo sosteniendo por un periodo más ó menos largo 
el organismo en el camino de la destrucción progresiva, 
puede quizás dar ocasión á una curación espontánea, supo­
niendo que para los módicos do esta categoría sea curable 
la tisis.

3. ® Hay poco que esperar de la cura pneumática cuan­
do el proceso ulcerativo tiene un curso rápido y los espu­
tos contienen abundantes fibras elásticas.

'i.® No deben asustar las hemorragias que pueden sO' 
brevenir; no os cierto que se efectúen por efecto del aire 
comprimido; por el contrario según algunos casos referidos 
por Vivenot, muchas hemoptisis rebeldes á los esfuerzo.

de la terapeútica interna, así como un caso de hemorragia 
capilar en una tisis, cedieron por el baño de aire.

5. ® Los primeros baños en los sugetos nerviosos ocasio­
nan inquietud, iusomnio y cierta sensación de escítacion, 
exacerbación do la tos acompañada de aumento de esputo 
mezclado á veces con estrías de sangre, de donde viene la 
necesidad de suministrar el aire comprimido lentamente y 
con precaución.

6. “ El tísico deberá continuar esta cura hasta la des­
aparición de la ficbro y no puede asegurarse resultado favo­
rable ni adverso hasta haber tomado 50 ó 60 baños.

7. ® El factor principal de la eficacia del baño de aíre 
comprimido, parece que es la acción química y quizás 
también la mecánica.

—Tiempo hace quo hemos hecho notar los resultados ob • 
tenidos por las inyecciones bipodórmicas de agua clara en 
el tratamiento de algunas formas de neuralgia facial, inter­
costal, ciática, etc. El Journal de Therapeútique in­
siste en este punto publicando las observaciones del doc­
tor Moncorvo, que le ha ensayado en todos estos casos, así 
como en sí mismo, en el cólico nefrítico. También la reco­
mienda contra los dolores del reumatismo articular agudo, 
haciendo las inyeccionos en la proximidad de la articula­
ción afecta.

En general las inyecciones usadas por el autor son de 
agua comuQ á la temperatura de la atmósfera ambiente 
(en Rio Janeiro) á la dósis de dos gramos; dice también 
que ha usado en si mismo la inyección de agua á 0® que 
dice ser excesivamente dolnrosa.

Recomienda también la inyección hipodérmica de agua 
para prevenir el dolor que se produce por la aplicación de 
vegigatorios.

Concluye diciendo, qué no se sabe bien de qué modo 
obra tal inyección, quizás por no conocer la explicación 
dada por Gubler, que distingue en teda inyección hipo- 
dérmica, la acción local, cualquiera quesea la propiedad 
física ó química deilíquido; en esta acción local se dis­
tinguen dos periodos, uno breve, hipcrestésico, debido al 
pequeño traumatismo, y otro, á veces largo, de analgesia 
por hidratacion de los tegidos.

—Con el titulo de Cura mecánica del reumatismo ar­
ticular publica el Giornale veneto di Science medichc 
un trabajo del Dr. Martelli, en el cual cita este una me­
moria del Dr. Riegel, el cual trató 41 casos de reuma­
tismo poliarticular solamente por la inmovilización de las 
articulaciones enfermas, y sin ningún tratamiento in­
terior.

Emplea tiras de cartón empapadas en agua y aplicadas 
luego sobre las articulaciones hinchadas y doloridas, en­
volviéndolas primero en una capa de algodón y sostenién­
dolo con vendas. Cada articulación debe estar comprimida 
entre dos tiras que para la rodilla tendrán 36 centí­
metros de longitud por 12 do ancho. Para el hombro, 
por la dificultad de aplicar el aparato, basta con una ven­
da que produzca absoluta inmovilidad. El aparato debe 
sostenerse durante algunos dias después de desaparecer el 
dolor.

Los resultados de este método son verdaderamente sor­
prendentes, como lo prueban el alivio instantáneo del en­
fermo y el descenso de la temperatura. Conviene hacer 
notar que esta medicación en nada influye para hacer 
desaparecer las complicaciones cardiacas.

El profesor Goncalo impregna en silicato potásico las 
vendas puestas sobre el algodón y prescinde del cartón.

Este método ya había sido recomendado en 1873 por el 
Dr. Scarpari.

—El profesor D. Aucona, después de mencionar la efi­
cacia del fósforo en dos casos de alcoholismo crónico, des­
critos por él en otra memoria, refiero un tercero en la 
Gazzetla médica-italiana. So refiere ó un individuo de 
50 años, el cual, no solamente abusaba desde hacía mu­
cho tiempo'^el vino, sino quo por _su permanencia en 
un local lleno de vapores vinosos tenia que absorber por 
los órganos respiratorios una cantidad de alcohol no des-

Ayuntamiento de Madrid



572 BL SIGLO MEDICO,

preciable; presentaba al exámen objetivo fenómenos de 
paresia en los músculos animados por los nervios espinales 
y cerebrales, sin desnutrición ni alteración en la contrac­
tilidad eléctrica; desórdenes en los movimientos comple­
jos que no se agravaban por la privación de la vista; debi­
lidad de la memoria; cambio de carácter moral. Por todo 
esto se diagnosticó al enfermo de alcoholi''mo crónico ó 
mejor de desórdenes cerebro-espinales por alcoholismo.

f^o habiéndose usado ninguna terapéutica comenzó el 
enfermo á tomar el fósfuro de zinc desde el 20 de Mayo 
hasta Octubre, comenzando por un centigramo y llegan­
do progresivamente hasta diez. La cantidad total de fos­
furo tomada por el enfermo fueron ocho gramos.

La ventaja obtenida fué inmensa; no hubo detención en 
el alivio, y el enfermo adquirió una libertad tal en los 
movimientos que daba paseos largos sin cansarse, subia 
escaleras y llevaba pesos. Reconquistó la memoria, se ani­
mó su carácter y desaparecieron los temblores, en una 
palabra se curó por completo.

Del conjunto de sus observaciones deduce el autor los 
siguientes corolarios:

El fósforo puede ser un remedio uUUsimo en el alcoho­
lismo crónico.

Se tolera muy bien á una dósis no empleada liasta el 
día (diez centigramos de fosfuro de zinc ó veinte miligra­
mos de fósforo), aun continuando por mucho tiempo la 
cura.

Proporciona á los bebedores una sensación de bienestar 
y de alegria que sustituye á la que ee ven obligados á 
buscar eu el alcohol, para obtener aquel equilibrio sin el 
cual no logra tenerse en pié.

Permite, en fin, á los bebedores el obtener del fósforo 
ventajas, aun cuando sigan tomando el alcohol.

C.

PRENSA MÉDICA.
PREN SA ESTRANJERA.

Sobre el retraso del pulso en los aneurismas inira-torá- 
cicos y en la insuficiencia aórtica.

Sábese que el pulso de dos arterías simétricas, esplora- 
das á igual distancia del corazón, se atrasa un tiempo igual 
sobre el principio del sístole cardiaco. Cuando una de las 
dos arterias simétricas presenta en su trayecto un tumor 
aneurismático, el pulso atrasa más en este lado; este au­
mento en el retraso del pulso adquiere una verdadera im­
portancia en el diagnóstico diferencial de los aneurismas 
de tal ó cual parte del cayado de la aorta, del tronco bra- 
quiO’ Cefálico, del origen de la subclavia y de la carótida iz­
quierdas.

La disminución de amplitud dol pulso radial derecho, 
dice el Dr. Franck, es casi siempre un buen signo de aneu­
risma del tronco braquio-cefálico; pero este signo puede fal­
tar y ser reemplazado por una exagerada amplitud del pul­
so. El aumento de retraso del pulso radial derecho, es por 
elcoutrario, uu fenómeno constante, que no es, como el 
precedente, susceptible de ser modiflcado de una manera 
notable, por ioñaencías estradas al aneurisma.

En el aneurisma de la porción ascendente del cayado 
de la aorta, la desigualdad en la amplitud de los dos pul­
sos radiales es muy comuu, y la disminución se nota ya á 
la derecha, ya á la izquierda; si se tiene en cuenta el re­
traso del pulso, se vó este retraso exagerado en ¿os dos 
lados cuando se trata de un aneurisma de la porción as­
cendente del cayado de la aorta, en eí lado derecho, sola- 
mente en los casos de aneurisma del tronco braquio ce­
fálico.

Lu existencia de un retraso exagerado del pulió radial 
derecho, permite eliminar el diagnóstico de aneurisma de

la aorta, pero deja subsistir la duda entre uu aneurisma del 
tronco braquio-cefálico y otro de la porción torácica de la 
subclavia derecha. Para sentar el diagnóstico diferencial, 
tan importante bajo el punto de vista de la intervención 
quirúrgica, deben tenerse en cuéntalas consideraciones si­
guientes: sí el aneurisma es del tronco bráquío-cefálico, el 
retraso exagerado del pulso se percibirá en la carótida de­
recha y en la radial del mismo lado; si el aneurisma es de 
la pnrcion profunda de la subclavia, el retraso exagerado 
del pulso sólo se observará en el trayecto de las arterias 
del miembro superior derecho; el pulso de la carótida de­
recha conservará su retraso normal sobre el principio dcl 
sístole cardiaco.

El autor ha tratado de determinar el valor de un sigua 
de insuficiencia aórtica, el retraso exagerado del pulso 
carotideo, sobre el cual acaba de llamar la atención un 
reciente trabajo del Dr. M. R. Tripier (de Lyon), pero en 
vez de la exageración de retraso que esperaba hallar, ha 
visto que en realidad el pulso retrasa menos gue normal­
mente en la insnfi.ciencia aórtica. Cree que debe espli- 
carse por una ilusión táctil la aparente exageración del re­
traso del pulso; basta tener en cuenta este hecho, demos­
trado por M. Marey en 1869, á saber, que en la insuficien­
cia aórtica muy acentuada, refluyendo bruscamente la 
sangre de la aorta al ventrículo, al principio del diástole 
ventricular, dá al dedo aplicado sobro la región precordial 
la sensación de un choque, que ha sido tomado sin duda, 
por un choque sistólico, pero que en realidad corresponde 
al principio del diástole ventricular. Síguese de aquí que, 
en la evaluación del retraso del pulso, se ha tomado por 
punto de partida el momento del diástole y  no el del sís­
tole, hasta el punto de haberse cemprobado un aumento 
aparente del retraso del pulso. Pero si se toman con exac­
titud ios trazados simultáneos de la pulsación del oorazon y 
del pulso carotideo, es fácil evitar esta causa de error y 
asegurarse de que en realidad el retraso del pulso es mu­
cho ménos considerable en la insuficiencia aórtica que en 
las condiciones normales. Por lo demás, este hecho se halla 
de acuerdo con lo que sabemos de la velocidad de trasla* 
clon de las ondas líquidas según diferentes condiciones de 
resistencia y de impulsión (Marey); en la insuficiencia aór­
tica la presión arterial se halla notablemente disminuida 
y aumentada la energía impulsiva del ventrículo izquierdo 
doble condición que favorece el trasporte de la onda san­
guínea y disminuye el retraso del pulso.

edDe los hilos fabricados con tendones de ballena 
reemplazo del catgut (cuerdas de guitarra).

Todo cirujano puedo apreciar diariamente los grandes 
servicios que presta el catgut en la sutura de la herida, y 
sobre todo, en la ligadura de los vasos. La preparación de 
este hilo, su conservación, lo difícil de su trasporte y lo 
elevado de su precio, constituyen sin embargo, una serie 
de dificultades para su introducción onla práctica. Cree­
mos, por lo tanto, prestar un servicio á nuestros lecto­
res dándoles á conocer una sustancia nueva, descubierta 
por el Dr. Ischiguro, módico de estado mayor en el Ja­
pón, constituida por tendones de ballena reducidos á hi­
los, y que posea, en sentir del Di^Baeby, todas las venta­
jas del catgut, sin ofrecer ninguno de sus inconvenientes. 
Su reabsorción en el organismo es análoga á la de esta 
última sustancia, pero es más completa y más rápida; su 
conservación y aplicación es semejante ála de los hilos de 
seda ordinaria.

Practicada una herida de cuatro centímetros de longitud 
en el lomo de un perro, se introdujo en el tegido celular 
subcutáneo un trozo de catgut de 3 centímetros de lon­
gitud y de la misma sustancia préviamente mojada eu 
aceite de hígado de ballena. Cerróse la herida con una 
sutura de catgut, tres suturas de hilo de tendones, y tres 
de esta última sustancia mojada en el aceite da hígado* 
Toda la Operación se practicó á una atmósfera de ácido
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fénico. A las setenta horas se levantó el apósito« que 
arrastró consigo los tres hilos engrasados con aceite de hí- 
gado, mientras que los tres hilos de tendones y el hilo de 
catgut no se desprendieron sino por una ligera tracción 
hecha con la pinza. En todos la parte de hilo comprendi­
da en los tegidos se habia reabsorbido; la más próxima á 
la abertura cutánea estaba reblandecida, de aspecto lechoso, 
pudiendo comprobarse por el exámen microscópico de un 
detritus muy Qno, conteniendo fibras elásticas; pero, cir.- 
circansíancia digna de tenerse en cuenta, sin ningún gló­
bulo blanco. La herida había curado completamente sin 
supuración. A los dos dias fné abierta por medio de una 
fuerte tracción para examinar los trozos de hilo, y pudo 
comprobarse la carencia absoluta de supuración; sólo ha­
bia una ó dos gotitas de serosidad un poco turbia. El cat­
gut casi no había sufrido modificación alguna; conservaba 
su fuerte coasÍ8teucla;en vez de los hilos de tendones ha­
bia una pequeña masa blanda, de color blanco lechoso, 
muy semejante al tegido tendinoso ó conjuntivo modificado, 
compuesto de finas fibrillas en vías de degeneración y con­
teniendo fibras elásticas y numerosos glóbulos blancos. 
Alrededor veíanse gran número de células redondas ú ova­
les, de un diámetro intermedio al de los glóbulos de pus 
y células epiteliales adheridas especialmente á las paredes 
(células plasmáticas). Si la abertura de la herida hubiese 
tardado dos dias más, todo se habría reabsorbido.

El autor suponía que la maceracion de los hilos en el 
aceite de hígado debía favorecer la reabsorción y reblande­
cer los hilos, y el experimento justificó plenamente su 
teoría.

El empleo de los hilos de tendones en las operaciones, 
tales como extirpación de tumores, ligaduras de arterías, 
ha dado absolutamente los mismos resultados. Desde lue­
go no puede haber duda; estos hilos reemplazan ventajo­
samente al catgut; son más blandos, más flexibles y más 
sólidos. La única objeción que puede hacérseles, es que, 
para ciertas operaciones, su reabsorción es demasiado rá­
pida. La experiencia ha demostrado que esta objeción no 
es fundada y en todo caso podría remediarse en parte por 
la torsión de los hilos.

Hasta aquí sólo se han empleado tendones de ballena, 
pero nada prueba que no puedan emplearse otros tendones 
con el mismo objeto.

Dentro de poco tiempo podremos juzgar el valor de la 
nueva invención, puesto que el autor ha emprendido nue­
vos ensayos en las clínicas de Leipzig, Estrasburgo y Stutt" 
gart.

De la sangría como antihemorrágica.

M. Chauffard cree que so prescinde hoy mucho de la 
sangría en casos en que sería muy útil, especialmente 
cuando so trata de abrir otra via á la sangre que afluye á 
un órgano para verterse en su superficie.

En.su clínica del hospital deNecker, ha dado á conocer 
un buen ejemplo do las indicaciones de la sangría y de las 
ventajas qno de ella so pueden obtener cuando so practica 
con este objeto.

Un jóvendeS® años, robusto, de buenas carnes, casi 
pletórico, había gozado hasta entonces de buena salud 
pero el 24 de Junio último fué acometido súbitamente de 
una hemoptisis muy abundante, que por lo frecuonte de su 
repetición podía casi llamarse continua. Era de oficio can­
tero, oficio peligroso como se sabe, á causa de los polvos 
irritantes que pueden penetrar en los pulmones.

A los tres dias las hemorragias pulmonares no habían 
cesado, y el enfermo se decidió á ingresar en el hospital 
el 26 por la tarde.

A la mañana siguiente M. Chauffard, habiendo exami­
nado el enfermo y comprobado que no habia en los pul­
mones signo alguno que indicara una lesión, y viendo que 
por otra parte, no se trataba de un anémico, se decidió á 
prescribirle una sangría de 500 gramos.

El resultado fué tan brillante como rápido. Este hom­
bre, que esputaba aun tanta sangre como el primer día, 
cesó de toser casi instantáneamente, recobró el apetito y 
las fuerzas, y se reformaron tan pronto los glóbulos, que 
bien pronto no quedó vestigio alguno de esta doble pérdi­
da saugnlnea.

No solamente puede cohibirse por este medio una he­
morragia accidental, sino también el molimen hemorrá- 
gico que habitualmenta afluye á un órgano cuya integri­
dad puede comprometer.

Por ejemplo, una de las aplicaciones de la sangría que 
más interesa conocer en la práctica es la que tiene por 
objeto evitar las congestiones catameniáles que persisten 
después de la impregnación, y acarrean el desprendimien­
to del gérmen. Esta es una causa de esterilidad que para 
muchos pasa desapercibida.

El autor ha oido referir muchos casos de este género, 
en los cuales, por medio de la sangría y de la sangría sola, 
se ha conseguido que llegue á feliz término el embarazo 
en mujeres que hasta entonces no habían logrado tener 
hijos. Recuerda entre otros, una señora de Besan^on, 
que, en el espacio de 10 años, consultando á casi todos los 
médicos, habia recorrido todos los establecimientos bal­
nearios, reputados como útiles á las mujeres estériles, y 
siempre sin resaltado alguno.

Esta señora, de muy buenas carnes, era pletórica; lai 
pérdidas menstruales, siempre muy abundantes, no habían 
dejado desucederse á intervalos regulares.

El marido era un hombre tan robusto y sano como su 
mujer. Ni en él ni en ella podía encontrarse causa alguna, 
general ó local, que se opusiese á la impregnación. El 
Dr. Chauffard, padre, se convenció de que esta impregna­
ción habría tenido lugar más de una vez, pero que habría 
sido inutilizada por las abundantes hemorragias.

Partiendo de esta idea, todos los mesas, la víspera del 
día en que debia presentarse la menstruación, cosa fácil 
de calcular en esta señora, practicaba una sangría de me­
dia taza, que renovaba al día siguiente:

A los nueve meses tuvo esta señora un hijo y después 
otros varios. Estos son hechos que en sí nada tienen do 
extraordinario, pero que es útil recordar al práctico, por­
que esta causa de esterilidad, sobre todo en ciertas pro­
vincias, no es de las más raras.

De las inyecciones de ácido fénico en las artritis
crónicas.

El Dr. Peterson (de Kiel) recomienda calurosamente 
estas inyecciones. Propuestas primeramente por Hüter 
Peterson las ha practicado después con marcado éxito, 
particularmente en un niño de siete años, que padecía 
desde tres meses ántes una artritis del codo acompañada 
de ligera tumefacción. El enfermo habia estado sometido 
á un tratamiento, que no dió resultado alguno, antes de 
ver al Dr. Peterson. Este inyectó en la articulación el con­
tenido de una geringa hipodérmica de una disolución al 
2 por 100 de ácido fénico. La inyección produjo dolor co­
mo en todos los casos, y se formó un absceso. Un mes 
despees do la inyección el absceso estaba curado, la ar­
tritis habia desaparecido por completo y el miembro vol­
vió á recobrar su movilidad perfecta. El enfermo se mar­
chó poco tiempo después, pero el autor tiene, dice, razo­
nes para creer que el éxito fué completo.

Hay otra observación relativa á una jóven de 17 anos 
que padecía hacía cuatro una artritis del carpo, cuyo ori­
gen estaba probablemente en la articulación radio carpia­
na. La mano estaba muy hinchada y sensible al nivel de 
las articulaciones. Solo la resección ó amputación parecían 
ofrecer probabilidades de éxito, pero Peterson quiso ensa­
yar antes, como última tentativa, las inyecciones de ácido 
fénico. El resultado fué brillante. Cada dos dias al princi­
pio, luego cada tres y por último á intervalos más distan­
tes, hizo en el carpo inyecciones de diez y seis gotas de
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una disolución de ácido fénico al ‘/so* Desde el tercer dia 
empezó á notarse mejoría, disminuyendo desde entónces 
gradualmente el dolor y la sensibilidad, hasta desaparecer 
por completo. Al cabo de cinco meses la enferma empezó 
á Servirse de su mano, y á los seis hacia de ella lo que 
queria.

El tercer caso, aun más brillante, es el de una niña de 
once años, atacada de una osteítis estrumosa del trocánter 
mayor derecho , con sinovitis do la articulación tibio tar- 
siana. Un trayecto fistuloso conducía al hueso denudado: 
la enferma tuvo un tratamiento igual al de la observación 
precedente, iba todos los dias á la clínica sin guardar re­
poso, y en el momento que el autor escribía esta nota, es­
tá casi completamente curada. M.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Se ha enterado S. M. del expediente promovido por don 
José Pifarró en alzada de un acuerdo de esa Diputación 
provincial, que se negó á reponerle en el cargo de farma­
céutico de las casas de Beneficencia provincial:

Resulta que la Diputación provincial adoptó el acuerdo 
apelado, porque aun cuando el recurrente fundaba su dere­
cho á ser repuesto en las disposiciones del reglamento de 
30 de Junio de 4858 , como además de no haber probado 
que su nombramiento fuese anterior á dicha fecha, los an­
tecedentes de contabilidad demostraban que fué mucho 
después cuando empezó á percibir, no precisamente habe­
res, sino cantidades por suministro de medicinas á las ca­
sas de Beneficencia, y existiendo también la particularidad 
de que el interesado carecía de titulo que justificase la to­
ma de posesión del cargo, pues sólo habia exhibido una 
credencial de farmacéutico agregado expedida en 1868, lo 
cual no era bastante para evidenciar que antes ó después 
de 1858 desempeñó tal empleo.

No aquietándose el interesado, acudo á este Ministerio 
para qne se deje sin efecto este acuerdo, y se disponga su 
reposición en el cargo de farmacéutico agregado de la Be­
neficencia provincial.

Funda su pretensión, en que cuando se dictó la ley de 
Beneficencia de 20 de Junio de 1849, servia el destino de 
farmacéutico de la casa-inclusa: en que al publicarse la 
ley y  el reglamento de 14 de Mayo de 1852, y pasar di­
cho establecimiento á ser provincial, fué nombrado farma­
céutico de los establecimientos provinciales de Beneficen­
cia: en que á consecuencia de lo dispuesto en el reglamen­
to de 30 de Junio de 1858 solicitó y obtuvo de la Direc­
ción general de Beneficencia y Sanidad el nombramiento 
de farmacéutico agregado, sin sueldo de la Beneficencia 
provincial de Lérida, sin que la circunstancia de ser agre­
gado y sin haber, altere el carácter de farmacéutico en pro­
piedad, conforme á la Real órden de 16 de Julio de 
y en que fué confirmado en su destino por las disposicio­
nes del reglamento de 22 de Junio de 1864.

Añade que este Ministerio, en vista de que las Juntas re­
volucionarias y las Diputaciones provinciales separaban ar­
bitrariamente á los profesores de Beneficencia y Sanidad, 
expidió el decreto de 13 de Noviembre de 1868 mandando 
que volviesen á sus puestos, y que no se les desposeyese 
de ellos sin formación de expediente, á pesar de lo cual, y 
de lo que so previene en la Real órden de 4 de Marzo de 
1869, la Diputación de Lérida le destituyó en Octubre del 
mismo año, de cuya fecha no puede dudarse, no obstante 
carecer de ella la órden que se le comunicó, porque ha­
biendo acudido solicitando su reposición se le contestó en 
13 de Noviembre siguiente que presentase el nombramien­
to hecho por la extinguida Junta provincial antes del regla­
mento de 1858; y después de exponer que hasta ahora ha­
bía conceptuado inútil pedir reparación del agravio, termi­
na diciendo que es inexacto que como asegura la Diputación 
pro'viucial, ao aparece que hubiese tomado posesión, por­

que no se puede destituir de su cargo al que no lo sirve, y 
porque forzosamente ha de constar que desempeñó el em­
pleo de que se trata, durante más de 22 años sin interrup­
ción; que desde 1847 inclusive ha firmado los libramientos 
de un sueldo consignado en los presupuestos, y que en to­
das las cuentas de Beneficencia figura la relación de data 
por los gastos de botica.

La Comisión provincial ha informado, entre otras cosas, 
que examinados minuciosamente los libros de actas de la 
Junta provincial de Beneficencia, no aparece en ellas el 
nombramiento del interesado, por lo cual no se halla com­
prendido en las prescripciones de los reglamentos de 30 de 
Junio de 1858 y 22 de Julio de 4864.

Es exacto, como dice el recurrente en su escrito, que el 
articulo 8.® del reglamento de 30 de Junio de 1858 decla­
ró confirmados en sus cargos á los médicos, cirujanos y far­
macéuticos de los hospitales y demás establecimientos ge­
nerales y provinciales de Beneficencia que á la publicación 
del mismo tuviesen nombramiento en propiedad, expedido 
por este Ministerio, la Junta general ó las provinciales; 
pero si el interesado desempeñaba, conforme asevera, en 
propiedad y por acuerdo de la Junta provincial de Lérida 
el cargo de farmacéutico de los establecimientos de la pro­
vincia no se comprende por qué solicitó que se le expidie­
se nombramiento por este Ministerio, una vez que el ar­
tículo 2 .“ del reglamento, al decir que los facultativos tan- 
te numerarios como agregados, serian nombrados por este 
departamento, se referia indudablemente á los que se hu­
biesen de elegir en lo sucesivo, pues de lo contrario la dis­
posición del art. 8.® no tenia razón de ser.

Cierto es también que la Real órden de 16 de Julio de 
1861 resolvió que los farmacéuticos agregados sin sueldo 
estaban comprendidos en el citado articulo, y que el 13 
del reglamento de 22 de Julio de 1864 ratificó lo estable* 
cido por aquel acerca de la confirmación en sus cargos, de 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos que hubiesen sido 
nombrados por este departamento, la Junta general ó las 
provinciales; pero como no hay que olvidar que estas dis­
posiciones vinieron á quedar sin efecto desde el momento 
en que las Diputaciones provinciales obtuviéronlas amplí­
simas facultades que en todos los ramos de la Administra­
ción provincial les concedió la ley orgánica de 21 de Octu­
bre de 1868, y dado que el cargo que el recurrente obtenía 
no era retribuido, según aparece de las relaciones de los es* 
tablecímientos benéficos de esa provincia en los años de 
1866 y 1868, con plantilla de su personal y origen de los 
nombramientos, en las que se expresa que este suministra­
ba los medicamentos por ajuste alzado, es indudable que la 
Diputación proviucial pudo separarle siempre que no me­
diase algún contrato; y si existia, quedó consentido el 
acuerdo, puesto que fué debidamente reclamado ante la au­
toridad ó tribunal competente.

Las disposiciones del decreto del Gobierno Provisional 
de 13 de Noviembre de 1868, y de la órden del Poder 
Ejecutivo de 4 de Marzo de 1869, que D. José Pifarró in­
voca en apoyo de su pretensión, no le favorecen segura­
mente, porque las del primero sólo refieren dios profe­
sores de medicina y cirugía que hubiesen alcanzado por 
Oposición los puestos de que fueron desposeídos por las /  
Juntas revolucionarias y Diputaciones provinciales, y el t 
interesado no posee ninguno de aquellos títulos profesio*  ̂
nales, ni obtuvo por oposición el cargo de farmacéutico de ► 
los establecimientos de Beneficencia de Lérida, y lo pres­
crito en la órden robustece y confirma la doctrina senta­
da, puesto que en ella se reconoce que las Diputaciones 
provinciales tienen facultades para nombrar á los emplea­
dos de Beneficencia, cosa que no se habría dicho sí se hubie­
sen estimado vigentes en todas sus partes los reglamentos 
de 1858 y 1864, y la cláusula do que al verificar la elec­
ción debían atemperarse á lo que las leyes y reglamentos 
determinan no tenia evidentemente más alcance que el de 
prevenirles que no podían nombrar para ciertos cargos ¿ 
personas que no se hallasen adornadas con el título aca­
démico necesario para su desempeño.

eí
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I ;Aíiora bien: las Diputaciones provinciales tienen por la 
ley orgánica vigente de 2 de Octubre de 1877 las mismas 
facultades que les otorgó el decreto de 21 de Octubre de 
1868 respecto al nombramiento de sus empleados, salvas 
las escepciones contenidas en los artículos 73 y 78 de 
aquella acerca de los secretarios y contadores.

No se ha dictado después de 1868 disposición alguna 
estableciendo que fuesen respetados ó repuestos los facul­
tativos afectos al servicio de la Beneficencia provincia) que 
obtuvieron sus destinos por nombramiento -de la autoridad 
ó corporación á que se referian los artículos 8.” y 13 de 
los reglamentos de 1858 y 1864, y por consiguiente no 
existe razón legal alguna para obligar á esa Diputación 
provincial á que encomiende á D. José Pifarré el servicio 
de suministrar á las casas de Beneficencia sostenidas con 
fondos provinciales los medicamentos que necesiten.

Por tanto, S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha servido dispo­
ner, de conformidad con lo informado por la Sección de 
Gobernación del Consejo de Estado, que se desestime el re­
curso de D. José Pifarré.

De Real órden lo digo á V . S. para su conocimiento, el 
de esa Diputación provincial y el del interesado á los efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V . S. muchos años. 
Madrid 23 de Julio de 1878.—Romero y Robledo.— 
Sr. Gobernador de la provincia de Lérida.

difteritis, que bárbaramente se ceba en el seno de los tier­
nos niñosj contra Ja miliar, que mata á las puérperas, á los 
pequeñuelos y otros individuos de las familias en la 
flor de la edad, ni contra el tifus, que cuando no mata, 
desangra y disuelve los más robustos organismos, ni se hace 
investigación alguna, ni se crean comisiones de estudio, ni 
siquiera se abren concursos á premios como para los sila­
barios...»

Esto es lo que entre nosotros está ocurriendo; se mal­
gasta mucho dinero en cosas inútiles; se construyen hipó­
dromos que cuestan muchos millones; se concurre á las ex­
posiciones de otros paises sin reparar en los gastos, se adop­
tan costosas providencias para realizar miras teóricas de es­
casísimo valor contra la filoxera; se nombran comisiones 
provinciales para contener la propagación de este insecto; 
y entre tanto de la salud pública nadie se acuerda, ni se 
invierte un céntimo, bien empleado, en cosa que tenga por 
objeto su conservación.

Triste consuelo es, pero tranquiliza algún tanto la con­
sideración de que en otros p'aíses, siquiera no se desatienda 
la salud pública tanto como en España, tampoco procuran 
los gobiernos su defensa con mucho celo. iY esto se llama 
civilización!

TRISTÍSIMO CONSUELO.
Muy lamentable es ciertamente el abandono en que se 

halla cuanto á la salud pública se refiere en nuestra des­
venturada patria; pero si no en igual ni aun parecido gra­
do, tampoco es grande el afan que otros gobiernos mues­
tran para cumplir el que debiera ser más sagrado entre 
sus deberes# Aquí, es cierto que nada se hace para contener 
la excesiva mortalidad revelada por nuestra estadística en 
muchas poblaciones, superior á la que se advierte en las 
más populosas é insalubres de otros paises; pero algo se 
hace al cabo, puesto que en vista da tan desproporcionada 
mortandad, y prescindiendo de ella, ya que ningún medio 
sebusque para atajarla, se trata al menos de proporcionar á 
los difuntos espléndidas y  cómodas necrópolis. Esto, reco­
nozcámoslo, siempre es un consuelo...

Véase como también en Italia, aun que monos mal go­
bernada que España, no se halla la salud pública mucho 
mejor resguardada que entre nosotros.

Trasducimos los siguientes párrafos del periódico genovés 
La Salute, número que corresponde al 27 de Agosto últi­
mo; cuyos párrafos pertenecen una carta dirigida á prin­
cipios de esto año por el infatigable Pedro Castiglioni al 
ministro del interior de Italia, en la cual censura vivamen­
te la organización del servicio de medicina pública en aquel 
reino.

oLa Italia, escribe, y sobre todo algunas de sus grandes 
ciudades, como Florencia, Ñapóles, IVIilan, Verona, Bres- 
cia, etc., se hallan desoladas muchos años hace por la mi­
liar, la difteritis y el tifus, que diezman la población infan­
til, y amenazan y atacan en no escasa proporción á la adul­
ta, cuyas enfermedades, si uo son nuevas por su naturaleza, 
lo son por la forma grave y epidémica que han tomado. 
En 1868 hacían ya estragos. Pues bien, en el propio año 
se manifestó una epizootia en las anguilas del Gomacchio 
y al punto fué nombrada una comisión compuesta de los 
más ilustres profesores de veterinaria, la cual, siu reparar 
en gastos, se trasladó al sitio, estudió el mal y propuso 
remedios, que al instante se adoptaron para salvar aquella 
importante parte de las lentas del Estado. Y  se hizo per­
fectamente. En otra ocasión se mandó por el gobierno ha­
cer estudios, y se adoptaron providencias, para combatir 
el oidium  délas vides, la /an^oíía , las triquinas 
enfermedad do las patatas, y la filoxera. Pero contra la

GACETA DE LA  SALUD PÜBLICA.
E s ta d o  s a n ita r io  d e  IMadrld»

Observaciones meteorológicas de la  iem ana.—Altura 
barométrica máxima, 710,55; mínima, 704,21.— Tempe­
ratura máxima, 35*’ ,0; mínima, 13®,4.—Vientos dominan­
tes, O., S -0 ., O -S -O .yN -E .

Éq esta semana han continuado presentándose en gran 
número las erisipelas faciales y las de diferentes regiones, 
complicando lesiones de diversa naturaleza; no han sido 
infrecuentes las bronquitis agudas, las laringitis y las 
bronco-neumonias catarrales; se han exacerbado los pade­
cimientos crónicos de los órganos respiratorios y de los 
grandes centros circulatorios y han continuado presentán­
dose fiebres catarrales, gástricas, gástrico-biliosas y ataxo- 
adinámicas. Las gastritis, angiocolitis catarrales y enteritis, 
también han sido frecuentes y las fiebres eruptivas, así en 
los adultos como en los niños, se han presentado con fre­
cuencia, aunque no con gravedad.

Lo poco que se sabe tocante al cólera morbo de Fez y 
Mequinez queda dicho en otro lugar, faltando solamente 
añadir que la cuarentena á que fueron sometidos airada­
mente en Tánger las procedencias de Gibraltar, se ha sus­
pendido. Insístese en decir que ya desapareció el cólera 
en Marruecos, y aun parece haberse aseverado oficialmen­
te que iban trascurridos algunos dias sin que ocurrierra 
ninguna invasión. ¿Cómo podrán tenerse ahora noticias 
tan frecuentes, puntuales y seguras?

Entre tanto, lo que ocurre en los Estados-Unidos con la 
fiebre amarilla no deja de inspirar temores de que acon­
tezca lo propio en España cuando menos se piense. ¡Esta­
mos hace mucho tiempo jugando con fuego\ Tan terrible 
estension ha tomado allí dicha pestilencia, que verdadera­
mente asusta; y eso que no tenemos noticias oficiales ni sa­
bemos que el Gobierno se cuide da adquirirlas, hallándonos 
por tanto reducidos á las telegráficas que hallamos en los 
periódicos. Júzguese del vuelo que la pestilencia ha toma­
do y de su crueldad por las siguientes noticias, que reco­
pilamos,

«Un parte del 28 de Agosto dice que en Nueva Orleana ha 
habido 220 casos más y 57 fallecimientos. En Memphissfi 
anuncian 80 casos más. ,

A consecuencia de la fiebre, la campana política esta para» 
lizada. El 28 hubo 58 defunciones en Memphî s.

Los médicos están m ¡y fatigados, y los eniernios so mué»

/•■'I
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ren sin asistencia facuKalíva, en medio de iriBnílas privacio­
nes. En Vicksburgo, el 28, ocurrieron <25 casos y <5 defun­
ciones. Desde el principio de la epidemia ha habido en Puer­
to Gibson 230 casos y 35 defunciones. El 29 ha habido en 
Nueva Orieans 1 i3 casos y 49 muertos. La enfermedad no de • 
crecía en Meraphís, donde el 29 han ocurrido 70 defuncio­
nes.

El 30 hacía mal tiempo y la fiebre seguía aumentando.
Habían llegado médicos á Nueva Orieans para reemplazar 

á lo.sque habían fallecido.
En Wiksburgo, el 29, ocurrieron 129 casos y n  defuncio­

nes.
El Gobierno distribuye víveres á las poblaciones atacadas.
En Granada la fiebre no aumenta y las sociedades de socor* 

ros prestan grandes y eficaces servicios.
Se han celebrado me^tings en toda la república, y se han 

recogido grandes sumas para socorro de las necesidades de 
los distritos del Sur, en los que hace estragos la epidemia.

Washington, 2.
Ayer han ocurrido 88 defunciones en Nueva-Orleans, 81 

en Menfis y 27 en Wieksbnrg. La plaga sigue en aumento e s- 
tendíéndose entre Menfis y Louis-Ville.

Millares de personas viven de la caridad pública.
Washington 3.—Las autoridades federales de los Estados de 

la ünion telegrafían exponiendo el estado de angustia en que 
se hallan los departamentos invadidos por la epidemia, pi­
diendo la inmediata remisión de víveres.

En Balou-Rouge han ocurrido once defunciones.
La mortalidad enMénfis y Wickburgo ayer fué considera­

ble.
Uñeta-Orieans, i.

La fiebre amarilla ha aparecido en Hollypring, Missisipí, 
Deihí, Luistana, Brunsville y Tenerze. Los habitantes huyen 
despavoridos.

Ayer hubo en esta ciudad 327 casos nuevos, falleciendo 83. 
En Wicksburgo 36 muertos y en Ménfis 8i.»

IV om bram Iento .—Ha obtenido el de catedrático, de 
clínica médica en la Universidad de Zaragoza, para el que fué 
propuesto por oposición, el Sr. D. Genaro Casas.

S in  com entarios.*—En el recetario de un colega escri* 
to en castellano... leemos los dos siguientes epígrafes: pildoras 
Á.'mi-febrtfiigas y gotas orfoTtíALGlCAS. Es decir; pildorai 
contrarias á> la desaparición de la fiebre y gotas que producen 
dolor dentario.

X o d o  ea «[altar.—Asegura un periédico que en París 
llama diariamente la atención un acróbata del circo Fernando, el 
cual alterna entre piruetas saltos y equilibrios, el estudio de la 
Medicina, estando ya muy préxirao á recibir el grado de doctor. 
El suge'o en cuestión es americano y bal áadose completamente 
desprovisto de recursos para costearse la cañera en París, ha 
apelado á la natural agilidad que desde su infancia había moslra* 
do, para ganar honradamente el dinero que emplea religiosamen­
te en_matrículas y libros sin que sus compañeros, ni los gimnas­
tas ni los estudiantes, le hayan visto entrar jamas en un café, ni 
tomar parte ea diversión alguna. Este americano ha comprendi­
do la característica de nuestro siglo y al ver sostenerse á tantos 
hombres coa saltos morales en el terreno social, él se mantiene 
con saltos en que al cabo expone el espinazo; después de todo, 
más respeto merecen estos recursos que otros en que resulta más 
desprestigiada la clase... y no queremos citar ejemplos.

CRONICA.
U s te d  d isp e n se .—El Anfiteatro anatómico, llevado de 

BU benevolencia, se ha metido á mediador entre El Siglo que ha 
censurado el hecho de haberse investido á la homeopatía de ca­
rácter oficial consignado en el presupuesto del Estado una can­
tidad como subvención de una escuela, y el Criterio Médico, pe­
riódico de la secta, que ha combatido, como era natural, las opi­
niones de E l StíLo Médico, y califica de agresiones é inconve­
niencia, y atribuye á intolci ancia científica esos debates entre 
periódicos de muy antiguo adversarios, sin por eso ser enemigos, 
y estima conveniente que termiuen pronto. Terminados están por 
parte nuestra, ó más bien no han empezado, en atención á que 
no gastamos de pugilatos y grotescas luch-is, como lo acredita el 
hecho de no haber replicado una palabra á los escritos de el Cri­
terio. El tíiOLO no gusta de 'mistificaciones', oree que la verdad 
no anda por todas partes, y que hay tolerancias que mejor deben 
reputarse como transaciones poco honrosas con el error; y llena 
tu deber emitiendo su dictámen, en este punto bastante en armo­
nía con el del Anfiteatro, que termina advirtiendo concUiadora- 

que la homeopatía debe á la alopatía (á la ciencia médica se­
cular iríamos, nosotros) las noventa y nueve centésimas partes 
de su riqueza científica... Y esa centésima que resta, decimos nos­
otros, ino podría agregarse á la enseñanza oficial, si realmente 
existe?

X r lb u n a l d e  op o slo lon es*—Para juzgar los ejerci­
cios de oposición á la cátedra de Patología general con su clínica 
y Anatomía patológica, vacante en la Facultad de Medicina de 
Zaragoza, ha sido nombrado el siguiente tribunal: Presidente 
D. Joaquín Hisern, y vocales D. José de Letamendi, D Ra 
mon Sánchez Merino, D. Esteban Sánchez Ocafia, D. Ramón 
Félix Capdevila, D. Jorge Florit y Roldan, v D. Fernando Ca­
ballo y Aro.

D eo o la o to n .—A las efectuadas en estos dos últimos 
ftfios hay que añadir uua del fémur derecho practicada en esta 
semana por el Sr. Ustariz en el Hospital de la Princesa.

Esta Operación tuvo de notable el ser improvisada y llevada 
á cabo en un reducísimo local y con el sólo auxilio de los prac­
ticantes de sala. Tendremos ocasión de publicar con mayores de< I 
tirites la observación del enfermo, cuyo estado es inmejorable, feii* j 
citando entre tanto al Sr. Ustariz por los progresos y los éxitos 
que obtiene ea su brillante carrera quirúrjica. i

La de médico-cirujano de Astudilloj dotación, 1.750 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 35 dcI actual.

—La de id., id., de Algatocin (Málaga); dotación, 3.190 pe­
setas. Hasta el 26 del actual.

—La de médico-cirujano de Agullent; dotación, 750 pesetas. 
Hasta 30 del actual.

—La de id., id., de Real de Gandía; dotación, 300 pesetas. 
Hasta el 23 del actual.

—La de id., id., de Rívadedeva (Oviedo): dotación, 750 pe­
setas. Hasta el 28 del actual.

—Las dos de médico-cirujanos de Agost (Alicante): dotación, 
750 pesetas cada una. Hasta el 30 del actual.

—La de id., id., de Cartagena (Huelva); dotación, 650 pese­
tas. Hasta el3U del actual.

—La de id., id., de Maluenda (Zaragoza); dotación, 500 pese­
tas. Hasta el 2o del actual.

—La de id., id., de Aiacon (Teruel,'; dotación, 1500 pesetas. 
Hasta el 10 del actual.

-«.La de id., id., de Monegrillo (Zaragoza); dotación, 250 pe­
setas. Hasta el30 del actual.

—La de médieo-cirujauo de ViUa'gordo del Fúcar (Albacete); 
detacion, 976 pesetas. Hasta el 3 de Octubre.

—La de id., id., de Cabezarrubias (Ciudad Real); dotación. 
750 pesetas. Hasta 30 del actual.

—L a ^  id., id., de Hinojosas (Ciudad Real); dotación, 760 
pesetas. Hasta el 29 del actual.

—La ^  id., id , de Espinoso del Rey (Toledo); dotación, 400 
pesetas. Hasta el 5 de Octubre.

—La de id., id., de Mascaraque (Toledo); dotación. 1,250 pe­
setas. Hasta el 20 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
rpRATADO CLINICO DE ENFERMEDADES DE MU* 
J-jeres, por el Dr. D. Antonio Gómez Torres, catedrático 

do clínica de obstetricia, de enfermedades de mujeres y 
ninos en la facultad de medicina de Granada.

Esta obra formará un grueso volumen de 800 á 900 páginas 
en 4.* mayor, con esceiente papel y esmerada imprcBion, 
Ilustrada con 2ü0 figuras, algunas de ellas originales y otras 
quo no han visto la luz en ninguno de los tratados de esta 
especialidad publicados hasta la fecha.

Frecio de cada entrega: <6 rs. en Granada y 18 en los 
demás puntos de España, remitiendo una libranza á favor 
de D. Irancisco Lozano, calJe de San Antón, nüm. 26 , por 
el importe de las dos primaras entregas, sin cuyo requisito 
no se servirá pedido aigu no.

MADBID: 1878.—Impreutade los Srei. Boíai. 
Tadeicoi, 84» principal.
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ElERM EDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TBATADAS COI? ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
fa r m a c é u t ic o s  q u ím ico s , en  P a r ts ,  r u é  d e  L u irá n , 2.

1. * J a ra b e d e b rom u ro  d e a m o n iu m , verdaderamente eficaz en los caeos si> 
gnientes: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, h*^miplezia, meningl> 
tis crónina, parálisis, vértigo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 rs.

2. ° Jarabe d e b rom u ro  d e so d iu m , preconizado contra los ataques de ner­
vios, convolsiones, ooqnelnche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, nenralgias, nenrosia y  eepaamos.—Precio, 28 rs.

Kota. Desconfiar de las falsifioaoiones, y  exigir en losrótaloB de los fras­
cos la doble fírmay la marcado fábrioa, depositada según la le y , y repro- 
dnolúas en la noticia qne acompafia el producto.

En Madrid: por mayor. Agencia franco-espafiola, Sordo, 31; por menor. 
Bree. Moreno Míqnel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provinoias, loa deposi­
tarios de la Agencia franuo-espafiola.—Barcelona, Sres. Borrell bermanns.

aOTA Y REUMATISMO
IjIoox* y pildoz*as del Dr. Lavllle.

Esta medicación y «ntlream atlam M l es con justo titulo reputada
clnfalible,» desde 30 años acá, contra los ataques y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para cnrar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se d i gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precarerse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nnestros productos aumenta cada dia, exigir la firma del D r. i.Mviiie, y el 
■ello de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta por ma­
yor F. GOMAR, 28, rué de St. Claude, París.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, señores 
H. Miquel, Ocaña, Ortega, R. Hernández y Garcerá.

ACIDO SALICILICO
Para la conservación del VINO, de la CERVEZA y de los ALIMENTOS

SC E L U M B E M E lt & GERCKEL, 2 6 , r a e  B e r g é r e , PARIS
Unicos concesionarios del privilegio Kol.be y de Heydens

K . E T J M A . T I S 3 V I O S ,  G O T A  Y  PTSX7RAJL.C4ZASI
Curación radical en 24 ó 36 horas con

elSALICILATOdeSOSA s c h l u m b e r g e r
INFOIIUR DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con  c1 SMlieílnt» de 

■osn son innegables : entre 53 casos de reumatismos agudos, solo uno ba tenido 
mal éxito : « Cesan los dolores lo mas tarde en el espacio du tres días. Este 
rem edio cura instantáneamente : tas neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 
có licos  hepáticos, ■ Procio 14  r> [Con dos ó  tres cajas se curan com plotam en’.e].
MAL de PIEDRA y GOTA AGUDA caradas con el SALICILATO de L IT IN A . Precio t i  r>. 

LAS PASTILLAS SAIICILADAS
Coran las afecciones de la garganta , constipados; precaven el crup  j  la smglna. Caja 1 0  r*.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U II^IN A  para curar las Fiebres 
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

Contra las p loaton es de los niños y contra la transpiración  desagradable. ^
P  AT C TV TP A017 S A I,IC II íA T O  i >R tSOSA (Schlum berger). La pureza tola 
r A L o i l  iu A D X t del producto, a-^egura la*curacion. Precaverse de las falsiflca- 
ciones.—Exigir la marca SCBLUMBERtiER y la (Irma CHEVRIER, farm acéutico, Paria.

Biplomn de bonor.—Medallas de oro y plata iMPC-tSfX. __

Madrid, Sr. Meyerhoff, Agente, 27, Areuai; .sr. u ,  viceuie L,uuiaua, calle AI- 
calá, 3, y Borrell hermanoa, Puerta del Sol. 5._______________________________

VALERIANATO DE ATROPINA
Desde 1854 se emplea con grande éxito el Valerianato de Atropina, bajo la formó 

de granulos de medio miligramo, fórmula del D» Michea, « aprobada por la Aca­
demia de Medicina de Pans,»enel tratamiento de la E p ilep s ia , A sm a  e s e n c ia l a 
esp a sm ód ico , J a q u e c a , T o s  n e r v io s a , E i s l é r ic c ,  P a lp ita c io n e s  d e  c o ra zó n . C o n v u ls io ­
n es , O p res ión , Coqueíuche.-~TS.\ gran número de curas obtenidas con este medica- 
menio, nos hace considerar como un deber el darlo á conocer. {Véase Uinstraedon.

En Paria, Farmacia LEMAIRE, 14, rué de Grammont, 14.
En M a d r id , por mayor, Agencia franco-española. Sordo. 31.

X O  M A S

OPERACIONES
DE OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor Rousseau, 
para la cora radical de las enfermedades de 
ojos, cataratas, amaurosis, inflamaciones, etc., 
fortifica las vistas deyjles, quita la gota serena y 
aplaca los dolores, por muy titos que sean. Las
Eersonas que aun advierten los efectos de som- 

ras y opacidades puedî n estar seguras de reco­
brar la vista en diez ó quince día...

Precio en España, 48 rs. frasco. En Madrid, 
pormayor, Agenciafranco-española, Sordo, 31; 
por menor, Sret. Moreno Miquel, S. Ocaña,Or­
tega, Garcerá y R. Hernández,

E L  EUFORBIO (k u p h o r b id m ).
Epítem a.— Rubefaelente.-ucrlvatlTO .

Esta preparación posee nna acción in­
termediaría entre la de los papeles qaU 
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapsia que es demasiado inerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor: Faris, casa Desnolz 

y  Compañía, 17, rué Vieille da Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
31.—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi- 
qnel. Garcera. Ortega, S. Ocaña.

áltáloides, venenus y iodos los meii'.'aiQ^ntos dosadoi
lÁiO L* 

rODH* DI Grásulos y Grajeas rnspAiiiDoi
FOI

GARNIER-LAMOUREUX Y C"
A tr o p in a , R ig ita l in a , E s tr ic n in a , A r s e ­

n io s o s , A r s e n ia ío s  d e  h ie r r o , d e  s o sa , ¥ 6 s -  
fw ro  d e z in c , etc.— G ra jea s  v e r m i h g a t  
d e  S an ton in a , la x a tiv a s  d e  R u ib a rb o , d t  
d o r a l ,  lo d u r o .  B r o m u r o , etc.

Pedir prospectos y precios corrientes 
que envían gratis. MMrViÉ-GARNiBn k 
2, rué Tiroo, Parts.
T I S I S ,  ArEGGIüNgS n IO S  BRONQUIOS.

.5l ''

liE

BOURGEADD
CON CREOSOTA VERDADERA

7 a ce ite  de b igad o  de bacalae,
fórmula de los D rs. Bouchaed t G imbeet 
las únicas empleadas en los hospitales de París. 

B o u rg ea u d ^  farm." los hosp,
20, rué Ram buteau, PARIS.
Estas cápsulas, muy solubles, de olor 

agradable, de sabor azucarado, contienen: 
las pequeñas, qne damos siempre, salvo 
designación contraria: 2 centigramos de 
creosota verdadera del alquitrán de baya 
y 5ü centigramos de aceite de hígado de 
bacalao. Las grandes: 5 centigramos de 
creosota verdadera y 2 gramos de aceite 
de hígado de bacalao.

Dósis: 5 á 10 eáptulas pequehas, y 2 á 4 
cápsulas grandes, mañana y noche, según 
recete el médico.—4 francos caja.

D E S C Ü B R i M I E N T a
No más asmas nt tos, 

ni sofocación 
con los polvos del 
Dr. H. CLERT, en 
Marseille. En Madrid, 

'por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor,

f>asta, 8rs., polvos, 16
q u e l,8 .0 c a ñ a ,O a r«7 oa ! orea* *¡

eerá y Ortega,

Ayuntamiento de Madrid



Vin de Bugeaud
T oni-N ü tritivo

Preparado con Quina, y  con Cacao

E l c« V I  I T  D E  B X J O - B - A . X J X 5  ”
orn ctfiposiaos imi p» büi b, tro bi iílíaí

Uent uo ¡Vito may tgruftble. Lot métllooi m u  dhtintuldo» ét Fnnot» y  d«l Estnngen, 
to reoetan diariamenta eontn lat afatohnet ilgulantei :

EmpobrtoimieBto de la lanjre, i, férdldai lemiiales,
Uecciones serdom de todai olasei m leaorragiaa paaWu, Kiorilslat, 

(learóals), ?  Aleeoioaes eacorbdüuaa,
Flajoa blascei, Oianeaa orinicaa, } CemaleoaKiaadetodog^eredecalsDtDraa.

Este medicamento convlcno además de una manera mny especial 
á los conraleclentes, á los niños débiles, á las 

señoras delicadas y  á los ancianos débliitados por la Mad y  los achaques.
LA 6AZETTE DES HOPITAUX, L’UNION MEDICALE, L'ABEILLE MEDICALE

bu reconocido en inperiorldcd sobro todos Ih domu tónicoa.

P A .R X S
Por m a y or : LEB EiE T, KATET 4  C " ^  Por m e n o r : Farmacia LEBEAET

RUB DE PALESTRO, 29 53, RUK RÉAUMUR.

En Madrid: sírvelos pedidos la^^ííictíí/VíZííCO-wjJañíjZíí, calle del Sordo, 31.
D epósitos : En Madrid,: Borrell.—En Sarceloita ; Borroll hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, 4 ; Genovó, Rambla del Centro, 3.¡^á 
En Bilbao: Q. de Pinedo, y las principales Fai’macias. ^

¡GKEAT DISCOVERY!

POLVOS INSECTICIDAS KEATING.
Reputación universal. —Boga inmensa en E ÜRÓPA, CHINA, IN D IA  

y  todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, núm SI,

Üm Gajâ  8 nales.—Seis cajas, 36 nales.

fiL (IRAN PURIFIGADOR DE LA SANGRE.
¡ZA R Z4P A R R IIiL4!

Conocidos son los escelentes resultados de este precioso medicamento en 
todas las afecciones y vicios de la sangre, tan comunes en los países cálidos.

El mejor modo de administrarlo es bajo la forma de Esencia, pues conser­
va la zarzaparilla toda su eficacia.

Así, pues, tenemos el gusto de ofrecer al público las Esencias de zarzapar­
rilla deias primeras marcas, d sean:

La EfleneiA d e  z a r z a p a r r il la  de D u c o u x ; á 50 j  30 rs. frasco. 
La E se n c ia  de z a r z a p a r r illa  fie F o u riju e tj á 20 rs. frasco.
La E s e n e la  de z a r z a p a r r illa  de FonSalne^ á 24rs. frasco.

Pedirlas en las farmacias de los Sres. Moreno Miquel, S. Ocaña, Garcerá, 
Ortega y R. Hernández, j  por mayor, en la Agencia franco-española. Sordo, 31. 

Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡ZARZAPARRILLA!

EL GRAN PURIFIGADOR DE LA SANGRE

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATING.

Remedio universal y  e l más apreciado 
del público: más de 60 años de constanU 
éxito en Europa, China éInd ias. Cúrala 
tos, asma y  afecciones de la garganta j 
del pecho, agradable y  eficaz, no tieoa 
ni opio ni otro producto deletéreo, y pne 
den tomarle las personas más dclicadai, 

Véndese en cajas de cartón y  de hoji 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 j 
8 rs .—Madrid, A gencia  franco-españoli 
Sordo, 81; por menor, Sres. Borrell hei 
m anos, E sco la r, M . M iqu el, Ortegaj 
8. Ocaña,

¡A LOS FUMADORES!

El VERDADERO CACHOU D I B0> 
L O N IA , tan apreciado por la sociedad 
elegante para quitar el o lor del tabaco 
y  perfam ar el aliento, se halla de venti 
en la A gencia  franco-española, Sor’ 
do, 31.

Una cajâ  3 nales.—Seis cajas, 
12 nales.
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